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se M n n  eBfWecid., en la c lU  ie  la M a,U le. . , « » .  S6, cuarto acgnndo de la ia,nierd=, y eetán .Mertae d. 9 á 3 todo. lo. 

días no festivos. PR E C IO  DE LA SUSCRICION.

El precio de U suícrlciou es l  pesetas el  ̂ S T sT rd  * i£  *SHco.^--*Pafde^\°aci dará
el afio eu Ultramar y en el prLrentemente por medio de libranzas del eÍro mutuo ó de letras de
principio en primeros de mes, en las g„em . 5 finalmente, en casa de loe comisionados délas provincias.

A N U N C I O  D H  L I B R O S -

Se anuncian los libros, lám inas, folletos y  demás 
perteneciente á librería cuando se rem itan los anun­
cios acom pañados de un ejem plar y  sean proporciona­

dos al valor de este. S i constara la  obra de varios to ­
m os ó tuviera un va lor especial, se repetirán los anun • 
cios el núm ero de veces qu e la equidad ex ija .

Les ouvrages rem is de Pétranger seront annoncées avec la  plus grande ponctualitó, 
dem anderá sa valeur. U s  ouvm gea rem is  m  double aeront a u  su rp lu s  a n a lysées d a n s le corpa  a «

les com u n ica tw n s i  M M . N ie t o  y  M e n d e z  A l v a r o , propietaires de <El  S i g l o  M e d í -  
CO,» calle de  la  M agdalena, núm . 36, 2.*

MM les Bditoura ot Libraires trouveront dans ce Journal la plus grande puDlioxie.
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AVISO S N AC IO N ALE S MÉDICO-FARMACÉUTICOS. -A iod ic í

BAÑOS Y AGUAS ¡UNERAÜ S EN CASA.
En E l Siglo Médico, del 4 de Junio 

de este año, ee espone á los señores mé­
dicos y cirujanos con estension cuanto 
concierne á la elaboración, método, 
aplicaciones y yenta de los «baños de 
mar en casa,» con las «sales marinas 
del Canlábrico» de «Tarto Monzon,» en 
San Vicente la Barquera,de los «baños 
sulfurosos concentradísimos,» de las 
más acreditas fuentes de España y sus 
correspondientes aguas para bebida; de 
Jos baños minerales acídulo-carbduicos 
sin hierro con « sales preparadas al 
efecto y sales dispuestas» para prepa­
rar la «bebida» de las fuentes más no­
tables de España y lo mismo de los 
«baños minerales acídulo-carbónicos 
con hierro,» y de los «baños minerales 
ferruginosos carbonatados» ^
«baños minerales salinos» y á más de 
los baños de Loeches y de todos sus 
correspondientes sales para preparar 
las bebidas, y allí pueden verse ios por­
menores para evitarnos la repetición.

«Baños de mar en casa con las sales 
marinas naturales del Cantábrico,» ob ­
tenidas por Tarto Monzon, en el puer­
to de mar San Vicente la barquera 
(Santander); de las aguas de alta mar y 
que no pueden «confundirse» con las 
«artiüciales», además de que se dau 
gratis ias «algas» ó «yerban marinas,» 
que complementan el baño y son muy 
Utiles eu iíotaciunes á ius bultos y c i­
catrices; paquete de un kilo para baño 
de adulto, Id rs. y para niño, del pa­
quete dos d tres baños según edad y 
vojúmen teuiendu el baño de adulto 
de l ’¿  á i6  arrobas de agua y se usan 
geuenitmente ú qI  Í 2l  buñus.

Baños suiiurosus cuuceutradísimos, 
preparados ios genei ales según la Far­
macopea Española y los especiales se­
gún ios anaiiais de las respectivas fuen­
tes, están en botellas ó fiascos, pura 
un bañotírs. y «para bebida» que se 
usa en la época del baño y ai.tes y des­
pués 4 rs., necesitando generalmente 
seis bulellus para bebida y desde cinco 
á veinte y siete baños, y están dispues­
tos ios uiás afuuiados «nacionales» y 
«extranjeros» y los nitrogenados siil 
furosoB, como son; los «baños su^furu- 
Büs coüceutradísiuiüs de Alfaro, Aru- 
mayona, Arcbena, Arecbavaleta, Are- 
noBillo, Bañólas, Beuixnarru'l, Beteiú, 
Huyeres de Nava, Ca das de B.dii, Cal- 
das’ de Cuiiiis, Carballino y Partovia, 
Car bailo, Carratraca ó Ardalas, Cervera 
del Rio de Atbama. Gbiciaua, übulilla, 
Cortegada, Lloiio, Escuriaza, Frailes y 
la Rivera, fuente Alamo, Grávalos, 
Horcajo, Jarama de Aragón, Ledesma, 
Liérgaucs, Lucainena de las Torres, 
L u g o , Martos, Montemayor de Be- 
jar, Nuestra Señora de las Mercedes, 
Oüianeda y Alceda, Paracuellos de Gi 
Joca, 1‘iiiei'ua de la Rivera y Gigonza, 
l’rclü, Saüüctas de Noveida, San Juan 
de AzcoUia, San Juan de Campos, San­
ta Filomena de Gormillaz, San Vicens, 
Tieimas, Vilo y Ruzus,- Villaro, ViJla- 
luya o t'ueuiepodrida, Zaldivar ó  Zui- 
dúa, Zujar, Benzalema ó Baza y los e x ­
tranjeros Bareges, CauLerest, Bonnesó 
Aigues Bolines, A ix  L:.cbapelle, Ba­
dén, Engbien, y los nitrogenados sul­
furosos de La Puda (üieia y Esparra­
guera), Ri Molar, Santa Agueda, Fuen- 
tesanta de Geyanzos, Guarda Vieja, to-

3

dos á 8 rs para el baño y á 4 rs. para 
bebida: los niños, mitad , tercera ó 
cuarta parte que el adulto, según su 
edad y volumen.

Los «baños minerales acidulo-car 
bónicos sin hierro concentradísimos» ó 
sean «sales minerales acídulo-carbó- 
nicas sin hierro» de Alange, Alhamade 
Aragón, Caldas de Bes.rya ó de Bael- 
ua, Mülinar de Carranza, Segura de 
Aragón, Solan de Cabras y San Grego­
rio de Brozas, están dispuestos en ca­
jas para un baño 24 rs. y para bebida 
en cajas de 60 dósis de sales para pre­
parar 6 j cuartillos del agua mineral, 
üO rs. Se usan desde 5 á 9 bañes y una 
sola caja de sales pura bebida: los ni 
ños mitad, tercera ó cuarta parte de la 
caja en cada baño.

Los «baños minerales acídulo carbó­
nicos con hierro concentradísimos,» ó 
sean «sales minero-acidulo-carbónicas 
con hierro,» de Alcantud, Hervideros 
de Fuensanta, Marmolejo, Navalpino 
y Puertollano en la misma disposición
y precios que los anteriores, y tam­
bién para bebida.

Los «baños minerales ferruginosos» 
carbonatados, de Fuancaliente, Grae- 
na, Lanjaron, Mala óMalahá, en la m is­
ma disposición y precio que las ante­
riores y también para bebida.

Los «baños minerales Sdiinos» ó sean 
«sales» para el baño, de Aihama de 
Granada, Aihama de Murcia, Almería 6 
Sierra AlamíUa, Alzóla ó Urberroaga
Alzóla, Arnedillo , Arteijo, Bussot ó
Cabeza de Oro, Caldas de Muntbuy, 
Fitero (viejo ó nuevo), Forlutia, la 
Hermida, ísaceoon ó Real sitio de la 
ísubeJa, Trillo ó Carlos III, están dis­
puestos eu cajas para un baño 2o rs., y 
se u>an de 5 á 9 baños y eu caja» de 
sales para bebida con 60 dósis pa_ra 6ü 
cuartillos del agua á 24 rs ; ios niños la 
mitad, tercera ó cuarta paite de la ca­
ja para cada baño, según edad y vo- 
lúüieu.

Los «baños talinos de I,oeches» á 
16 rs. caja para uii baño y 2 rs pa­
quete sales para un cuartillo de be­
bida.

M E D iaiM E M Ü  NUEVO.

B R O .lllU R A T O  DE QtlWlVI.1i

en grámilos de á 5 centigramos (un 
grano), de la Farmacia General Espa­
ñola de Pablo Fernandez Izquierdo, 
Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

Caja con cien granulos, 32 rs., y por 
3 rs. más se remite certilicada.

Adquirido en grande escala ya se ve 
que 5 gramos que tiene la cuja lo da­
mos per 32 rs.; pero si se nos piden 
gramos sueltos, ya sea en rama ó píl­
doras, no podremos dar el gramo ménos 
de 12 reales, y el grano ménos do au 
real, y vista es la ventaja de los 5 gra­
mos que en cien granulos tiene la ca­
ja, que es por otro lado lo necesario á 
un tratamiento completo.

El Dromidrato de quinina goza de las 
propiedades fisiológicas y terapéuticas 
de las sales de quinina en general y de 
las del bromo en asociación; pero el 
Bremidraío difiere del Sulfaio de quini­
na, no soio en su mayor energía por- 
ser más rico en alcaloide, sino por la 
moderación de los síntomas de la tna» 
genacion quínica, y por su marcada te n -,

dencía á producir el hipnotismo y cier­
ta especie de reacción nerviosa.

Kstas cualidades hacen al ¿romidralo 
de quinina propio para el tratamiento de 
las afecciones congestivas y febriles que 
recaen sobre el sistema nervioso; neu­
ralgias, neuritis, neurosis irritativas, 
hiperhemias encefálicas, etc., en las 
cuales dá escelentes resultados.

El Bromidralo de quinina ba produci­
do efectos muy notables en los vóm i­
tos incoercibles y en otros varios esta­
dos morbosos, en los cuales solia admi­
nistrarse antes el sulfato : fluxiones 
viscerales ó articulares de origen diaté- 
rico ó no, fiebres sintomáticas, etc.

Gubler ha usado el Bromtdraío de qui­
nina con los mejores resultados en el 
tratamiento de diferentes estados mor­
bosos «interm itentes, remitentes ó 
continuos» de un carácter irritativo ó 
inflamatorio, y con éxito completo lo 
ha empleado en las neuralgias congesti­
vas periódicas, cotidianas, vespíriinas, 
que se producen ó exasperan por el 
calor.

Le ha sido útil en las formas pseu- 
do intermitentes de los accidentes fe­
briles á frigore y para hacer descender 
las curvas de los paroxismos en el cur­
so de las flebres sintomáticas de lesio­
nes viscerales, tales com o la tubercu­
losis pulmoiial.

Ha obtenido también resultados sor­
prendentes calmando cefaleas y con­
gestiones encefálicas, moderando Üuxio • 
ues viscerales ó articulares, diatesioas, 
de origen reumático ó goloso, y en Jas 
ligadas á desordenesauatóiiiicos y fun • 
Clónales del sistema nervioso.

En una señora próxima a la vejez se 
han visto desaparecer con el uso da 4U 
centigramos üiarios (8 gránuloa) de Bro- 
mtdraio ae qumina , Verdaderos accesos 
de congestión encefálica, acompañados 
de vacilación y vértigo.

En otra enferma la misma dósis, du­
rante cuatro o cinco dias, consiguió 
disipar una hiperemia cerebral, tanto 
más amenazadüia cuanto q .e la sus­
tancia del encéfalo había sido atacada 
ya en su esliuctura, iioláudose una li­
gera hemiplegia izquierda con un gra­
do bastante proimuciado de afasia.

Se ha usado con utilidad mayor el 
firciwidrciío tíe quimna en todos los casos 
en que se usa el sulfato de quinina, y 
por tanto se ie pretiere para combatir 
las intermitentes rebeldes, porque á 
doble ventaja hay la carencia de incon­
venientes, y se ha empleado ventajo­
samente el Bromidrato de quinina en los 
paroxismos y accesos febriles, bien ca • 
racterizados en el curso de afecciones 
piréticas, ya benignas, ya de naturale­
za infectiva.

Jbósis y método.— V&ra lodo lo dicho 
se usan del liromidralo tíe quinina de 40 
centigramos (8 granos) en dos dósis, 
mitad mañana y mitad tarde ó noche, 
hasta 60 y tO centigramos {12 y 16 
granos), y puede llegarse hasla el gra­
mo diario. Por lo general bastan de dos 
á cinco dias de tratamiento. Cada gra­
nulo tiene 5 centigramos (un grano).

Una hoia antes o tre.s después de las 
comidas se toma. También se aplica en 
inyecciones hipodérmicas. Los niños, 
según edad, mitad, tercera ó cuarta 
parte que los adultos. Caja con cien 
gránulos, 32 rs. Solo en Madrid, Ponte, 
jos, 6, botica de Fernandez Izquierdo.
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o .

MEDICAMENTOS DE ÁCIDO SAIICÍLICO
de la Farmacia fítneral Española de Pallo 

Fernandez Izquierdo, calle de Ponttjos, 
tiúm. 6, Madrid.

(C o n e la s io n )

Se apUca con éxito en todas las en­
fermedades infectivas y contagiosas, 
purulentas ó pútridas, y en las soste­
nidas por una diátesis, por un virus ó 
vicio de la sangre 6 de los humores del 
cuerpo y en las febriles, en las ocasio­
nadas por gérmenes, parásitos, mias­
mas, fermentos, etc., como son el sa­
rampión, escarlatina, erupciones de to­
das clases, viruela, tifus, diarrea, di­
sentería, cólicos, cólera morbo asiático, 
sudor miliar, difteria ó angina maligna. 
Intermitentes, afecciones de la piel, 
herpes, afecciones de la boca y de la 
garganta, aftas ó estomatitis crupal, 
eczema, impétigo, ectíma, penflgus. 
rupias, psoriasis, liqueiii, prurigo, acné, 
’mentagia ó sycosis, púrpura, lupus, 
tiña, he: per, sarua, irritaciones, escu- 
nacioues, ulceraciones, granos, fuego, 
fetidez, grietas, salivación, liebres pu- 
tiidtis, inflamatorias, uiucoaas, etc., 
enfermedades de estómago é luiesti- 
uos Con fermentación anormal como 
accedías, ilesdirol.u ue gases, vómitos 
de musas en frnneuiuciou, carcinoma' 
dei píiory. ülaoetes, c.itarros de las 
vías unuuria». cistitif, uaieulura len ­
ta de ios linico.', tisi', (ieijiacracioii. ca- , 

.qm-xia, fcimemacnm amoniacal de las 
(.rujas, erisipela, reumatismo, flujo de 
las señoras, blenurragía, síflin ,̂ bei idas, 

.lltgas, Úlceras, gangrena, fetidez del 
sudor de pies, escocidos, corrosiones 
por flujos acres, iinperfecciones del cu ­
tía, ele,; y como preservativo en todas 

)laa epidemias, contagios, respiración 
■ en atmósferas impuras, etc.

P n s t llla s  s a llc í l lc a » .
Cija con fO pasíilíuí, 8 rs.

\ Cada pastilla contiene medio grano 
'de ácido saiicílicoj dos pastillas equi­
valen á una cucharada del jarabe y á 
un gránalo.

Dofís: los niños de una á cuatro pas.
, tillas cada tres horas en las afecciones 

íileves, cada dos horas en las de alguna 
f  consideración y cada hora en las gra- 
' ves, y los adultos en los mismos casos 

de dos á ocho pastillas. Se emplean en 
■'las mismas enfermedades que el ja- 
■'•rabe.
• G ránvlea  e a lle ílico s .
s Cojd con 50gr«nuíoí ^0 r.«., y con lOO, 16.

■j Cada gránalo contiene un grano cin­
co centigiamos de ácido salicilico, y 

-1 equivale á una cucharada del jarabe ó 
|á dos pastillas.

Dósts: los niños de uno ó dos granu­
los cada tres horas en las afecciones 
leves, cada dos en las de alguna con 

isideracion y cada hora en las graves, 
■y los adultos en los mismos casos de 

.lUnoá cuatro granulos. Se emplean en 
las mismas enfermedades que el jarabe 
y las pastillas.

T in o s  o llc illv o .1
Frasco con 800 gramos, 20 rs.

Cada cucharada 20 gramos contiene 
un grano de ácido salicilico y equivale

á un granulo, á dos pastillas y á una 
cucharada de jarabe.

D6i-ii: lo.s niños podrán usar de media 
á una cucharada á las comidas ó cada 
tres ó cuatro horas, no pudiendo ex­
cederse por el daño que puede causar­
les la cantidad del vehículo vino que es 
del mejor.

Los adultos podrán lomar una á cua­
tro cucharadas á cada una de lascomi 
das .ó cada tres horas, según la grave­
dad de la afección que se combate. Po­
drá diluirse en agua para tomarse, y 
puede echarse también en ti’a ú otra 
bebida caliente análoga.

Como profiláctico ó preservativo du­
rante las epidemias, basta usarlo á las 
comidas, y cuando mas también al acos 
larse y ai levantarse,

Se emplea en las mismas enfermeda­
des que el jarabe, las pastillas y los 
gránulos. .Puede emplearse lainbien en 
lavar ulceraciones, hacer gárgaras ó 
inyecciones, ete.

E s|tirlla  sa lle íl ic o .

Frascos de 30 gretros. <2 rs.

Cada diez go^as contienen un grano 
cinco ceuiígiamos «le ácido íü in'licoy 
6i.{uivhU'íi au n  granulo. Uos paatilas ó 
Uüii cucharada dü j nabo o del vino. > 

hósiy. los niaijt- d s.le cinco á veii te j 
gulas ead.i tres horas en las afeccioiies I 
leves cada dus en las de alguna cuu | 
sideraciou y cada hora en las giavef-:: 
echando las gota- eu una infusión de 
tila ó análogas, caliente que es como 
se mezcla con perfección el medica­
mento.

J4OS adultos podrán tomar de diez á 
cuarenta gotas en los mismos casos.

Se emplea en todas la* enfermedades 
que el jarabe, vino, gránulos y pas­
tillas.

Como profiláctico ó preservativo se 
usan 5 á iO gotas los niños, y do 10 á 
20 los adultos tres veces al día en be­
bida caliente apropiada.

Con el espíritu pueden piepararse 
gárgaras ó inyecciones tan cargadas 
como se quiera en un vehículo apro- 
apropíalo sabiendo ya que cada 10 g o ­
tas contienen un grano y se impreg 
nan los apósitos del algodón salicilado 
que han de permanecer sin levantarse 
ó se impregna algodón ó hilas que se 
emplee en las curas.

n id r o la d o  s a lic ilico  a l b órax .

f rasco de 250 gramos, l8  rs".

Cada cucharada (20 gramos) contie­
ne un gramo ¡20 granos de ácido sa- 
lieílico y sirve para preparar gargaris­
mos, enjuagatorios ó lavatorios, inyec- 
clones, etc., tan cargado como se quie- 

y ya simplemente en agua, ya en 
un cocimiento de lo que convenga á la 
afección que se combate, ya para regar 
habitaciones ó sitios que convenga de­
sinfectar.

Vios y dósis: el hidrolado salicilico 
no es más que una solución acuosa 
concentrada del ácido salicilico á be­
neficio del bórax, puesto que ya h e­
mos dicho es insoluble por sí. Como 
cada cucharada tiene un gramo de 
ácido salicilico y cada veinte gotas un 
grano, fácil es convertirlo en inyección 
para las blenorragias, empezando por

echar en una jicara de agua ó de coci­
miento de llantén, ó de nogal, ó de 
malvas, ó de lo que convenga, veinte, 
cuarenta ó sesenta gotas; según con­
venga uno, dos ó tres granos, y se pue • 
de aumentar ó disminuir según con ­
venga, y aun usarse pura: lo general 
es 40 gotas en cada jicara, é inyeccio- 
narse mañana y noche, y si se quiere 
al medio dia: lo mismo puede hacerse 
para inycccíonar senos que arrojen 
pus fétido, para los oidos y cosas aná­
logas donde convenga desinfectar opo­
nerse á la corrosión, á la gangrena, á 
la fetidez, etc., y procurar ia más rápi­
da y completa curación de heridas, lla­
gas. etc.

Para los flujos de las señoras se pue­
de emplear uua cucharada por cuar­
tillo de agua ú otro cocimiento, é in - 
yeccionarse dos ó tres veces al dia.

Para gargarismos y enjuagatorios 
por lo geoerrtl en ios casos leves de iO 
á 60 gotas en jicara de agua, y en los 
casos más inoiestos y graves se puede 
cargar mas, y aun usarlo puro, y se 
puede U:ar ei pulverizador para que 
llegue á las ulceraciones de agargau- 
ta u una espuiijila impreg:.a,'».

P ar,-i.i\at(jrio 'le  b e r i ia í  .-e puede 
efu j.'ear d. unto 1 puro, St-gcü mejoi;
C-.TíVi i.f.; , r - i "  ’ ■ ; 'O •..».• , iL -
eera; 1‘Uitjsi tie al> . ; i'.'?. . -uu;:,

P :ede luiprei.-i.'-iu j  óu 'iUlt-.;-u'o
tal CUu.u esla Ó dliUÍ'io ' tU ru-
üjH, hilae, com piesje, c. (louj.is. etc., 
pava aplicailo direclameute r-obre lUa 
¡ealones ulcerosas, Its feíCóriactoues, 
erupciones . escocidos . quemaduras.

Por último, el L iii ciado puede em­
plearse tiimliien al luteiior cuanto 
convenga, sabiendo que veinte gotas 
tienen uu grano se pueden mezclar 
las necesarias á uu jHtube, al agua azu­
carada ó á cualquiera infusión o pocion, 
y así el hidrolado salicilico sirve para 
todas las formas.

Puede mezclarse al aceite y batido
aplicarlo donde convenga, ó á gdceri- 
na ó á miel.

S a cariiro  ■Alleilleo.

Caja de 30 ¿/ramos, 8 rs.

Cada gramo de polvos del sajjaruro 
llene 2 granos de ácido salicilico. El 
objeto de este sacaruro es eu casos da­
dos como escoriaciones y ulceraciones 
de la boca ó análogos, coger un pincel 
mojado en agua los polvos, y cubrir la 
parte lastimada, y también se puede 
espolvorear en ella las ulceraciones y 
escoriaciones en cualquier sitio donde 
se encuentren. Además reúne la ven­
taja dü poderse mandar por correo á 
todas partes con el aumento de 3 rea­
las. Es como un colutorio seco que ac­
tuando sobre las lesiones de las muco­
sas ó de la piel, las cura.

n ie lU o s a lic ilic o .

Frasco ds 60 gramos, 8 r$.

Cada veinte gotas tienen un grano 
dejácido salicilico.

Üon este melito se barnizan las ulce­
raciones ó escoriaciones de la boca, se 
hacen gárgaras en las de la garganta 
y puede aplicarse en otras regiones, y 
puede echarse ,en un líquido cuai-

3 la « I r ld .  e a l l e  d e  P o n t e jo s ^  n ú n i t  6 .
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quiera para enjuagatorio <5 gargaris»
mos.

Coldercam sallciUeo.

Frasco de 30 gramos, 8 rs.

Cada onza tiene tres gramos de ácido 
saiicilico.

Se emplea en planchuelas en las ul­
ceraciones y escoriaciones, y á manera 
de barniz en los escocidos y en los !e 
vantamientos del cutis, manchas, pe­
cas, granos, erupciones,'eritemas, ci­
catrices, señales, grietas, etc.; dos ó 
tres veces aldia, es usado por las seño­
ras como el único coldcream que her­
mosea de una manera permanente, sin 
envejecer ni lastimar el cutis.

Algodón sallellado

Polvo Impalpable de ácido saiicilico 
puro.

Coja con 5 gramos, 8 rs.

Sirve este polvo para espolvore.ir h e­
ridas cuando se necesite que obre cáus­
tica é irritativamente, como en el car­
bunco, ó para mezclarlo con azúcar ó 
almidón ú otro polvo inerte análogo, y 
espolvorear con el'o las ulceraciones, y 
sirve para mezclarlo con aceite ó man­
teca, y apilcarlo así, ó para disolverlo 
en espíritu de vino y aplicarlo á loque 
convenga. Puede servir también para 
el interior echando un grano ó dos en 
una infusión caliente, pues se disuelve 
en los líquidos calientes; pero hay que 
tomarlo caliente, pues al enfrinríe se 
resuelve en e-pecie de coágulos flo­
tantes, con este polvo se espolvorea 
también en algodón en rama y se apli­
ca sobre las heridas como apósito. 
También disuelto en el espíritu de vi­
no se impregna algodón, que se em ­
plea en los apósitos.

Ampo saiicilico ó polvo sallclindo 
Impalpable drslureciñóte.

Caja con 4 onzas, 8 rs Caía onza tic 
ne un gramo de ácido saiicilico.

Sirve este polvo, en vez de los de 
arroz, para preseiVfr el cutis de toda 
emanación deletérea, vefrescurle y e x ­
tinguir todo génneii eruptivo, blan­
queando, suavizando y i ejuveneciendo 
el cutis permanentemente, quitando 
manchas, granos, sarpullidos, erisipe 
lóides, escoriaciones y alteraciones por 
el aire, etc.

Como antifermentescib'e por esce- 
lencia, se emplea p«ra quitar la fetidtz 
del sudor y humedades de cualquiera 
parte del cuerpo, y es empleado para 
desinfectar los pies, quitando la fetidez 
insoportable del sudor; y en estos ca­
sos, sin suprimir el sudor, evita la for­
mación de los ácidos butírico, valeriá­
nico y demás principios fétidos, pro 
duciendo un bienestar y una suavidad 
agraoable en lus piés, que permite an­
dar cuanto se quiera, sin las molestias 
que ocasiona el maso ménos abundan­
te sudor.

Usado por las señoras en el rostro, 
en las manos y en los piés cotidiana­
mente, y usado en los escocidos de ni­
ños y adultos, en todas h.s Iiumedades, 
y á la vez que evita la fetidez, cura las 
lesiones ó corrociones que producen 
las exbudaciones y flujos sobre la piel 
por donde corren.

al 3 por 100 de ácido s&licílico; paquete 
de 30 gramos, 4 rs.; de lOÍ gramos, 12 
reales, y de un kilo 80 rs.

Al 10 por 100: paquete de 30 gramos, 
6 reales; de 100 gramos, 18 rs .,y u n  
kilo, 150 r s .

Este preparado es algodón en rama 
que lleva 3 ó 10 por 100 de ácido sali - 
cíiico, en términos que desde luego se 
puede emplear en Jas quemaduras, he­
ridas, llagas, ulceraciones, etc., como 
apósito en vez de hijas, lienzos, espa- 
radr.ipos, etc., como antiséptico segu­
ro que ha de oponerse á la infección 
purulenta ó pútrida cuando haya de 
tardarse más ó ménos en levantar los 
apósitos, y así cicatrizan las lesiones 
con rapidez prodigiosa y sin cerrarse 
en falso las heridas, ni quedar resqni 
cios que inficionen al individuo por los 
otros métodos.

Se emplea, pues, en los apósitos y en 
¡as curas de todas ciases como preferi­
ble á lo conocido, y en los apósitos que 
han de permanecer largas temporadas 
sin descubrirse, ó se ponen nuevas ca­
pas ó se impregna la puesta con el es­
píritu s^ctlico .

El algodón sahcilado se emp'ea tam 
bien para los escocidos de los gruesos 
y de los niños, pues se adapta perfecta 
mente y se aplica sobre erupciones, so 
bre exhudaciones y en sitios donde se 
suda ó corren flujos, y también se apli­
ca al sudor de piés con el mejor éxito.

MEDICAMENTOS IMPRESCINDIBLES EN LA
ESTACION PRESENTE.

DEATICl.VA lA F A L IR L E .

La dentición de los ñiños desespera 
á los médicos. La mortandad de los ñi 
ños por la dentición en la época da ca­
lor es de un cincuenta por ciento. Pues 
bien, puede asegurarse sin temor como 
la práctica lo dice que se salvan de las 
contrariedades de la dentición todos, 
absolutamente todos los niños que 
usan «la deotícina,» y si alguno se 
desgracia será víctima de una pulmo­
nía ú oirá enfermedad aguda y grave 
de las que acometen á los niños; pero 
«la denticinan está probado hasta la 
evidencia que salva de la muerte á los 
niños que sufren la dentición penosa, 
pues4’acilUa la salida y desarrollo de la 
dentadura , devolviendo la salud á los 
niños, quitándoles el martirio de los 
dolores de las encías, del fuego, de la 
erupción dentarla, de los trastornos 
del estómago y vientre, vómitos, diar­
rea, convulsiones epilécticas ó alfere­
cía, encanijamiento y lodos los acci­
dentes y consecuencias de la dentición 
difícil. Reaparece la baba suprimida 
salo el fuego por el escremento enne­
grecido y se reaniman los niños al be­
néfico influjo de la «denticina » Caja 
con 18 dósis ó papelitos de los que se 
toman uno á la mañana, otro al medio 
dia y otro por la tarde ó noche en la 
sopa ó en el caldo, en almíbar ó en le­
che ó en cualquiera otra cosa, cuesta 
12 reales y con 4 reales más se remite 
certificada. Una caja salva ai niño 
siempre, pero á veces se necesitan dos 
cajas para descanijar al niño que con la 
«denticina» se robustece, y se remiten

dos cajas por 30 rs. También hay ja­
rabe de la «dentición,» frasco 8 rs., para 
el sistema de frotación de las encías y 
reaparece la baba y se calma la picazón 
usado cuando los niños se niegan á to ■
mar, y puede usarse á la vez que la
«denticina.» Algunos médicos recha­
zan sistemáticimenle la «denticina,» 
ignorando que es un remedio heróico 
y español y fórmula de un médico es­
pañol, y los que así se obstinan hacen 
un mal papei, pues las madres que tie 
nen noticia del. buen éxito de la «den • 
tícina» por otras madres, lo llevan, se lo 
dan á sus niños y los salvan, y la que 
DO lo aplica se queda con ese ánsia, si 
su niño perece y otros niños se salvan 
por usar la «denticina,» que es medi­
camento inocente y cumpatible con toda 
clase de alimentos y medicamentos: la 
mayoría de los médicos la acepta por­
que es palpable el beneficio. (Véase El 
Siglo de 9 de Abril )

MEDICAMENTOS DE NOG.4L lODADO.

Como reconstiíuyen'.e y como antiescro­
fuloso. anti humoral y alterante, que 
sirve para llenar todas las indicaciones 
del bacalao y algunas más, y de grata 
ingestión, tenemos los «productos de 
extracto de hojas frescas de nogal io- 
dado.» el «jarabe ó píldoras de nogal 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo ferruginoso,» frasco 20 
reales; y para las ulceraciones, infla­
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada de nogal iodado,* 
frascos de dos onzas, 10 r s ., y de seis 
onzas, 24 rs.; y para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y la «inyección de nogal 
iodado» pava los flujos de las señoras 
y para senos fistulosos, ó sostenida la 
supuración por caries, como antipútri­
do, cicatrizante y alterante, 5 pesetas, 
y por último, el «gargarismo de nogal 
iodado,» usado cou gran éxito en las 
ulceraciones é inflamaciones de la boca 
y garganta, á 1¿ rs. frasco. (Véase El 
Siglo Méjico del 20 de Febrero. 1

í

XlalCN nerviosos.
El nuevo medicamento que hace fu­

ror en toda Europa, es el «Bromuro de 
alcanfor,» que en grajeas elaboradas 
por Fernandez Izquierdo, cajas de cien 
á 5 pesetas, y por ¿ rs. más se remiten 
certificadas: conocido por todos los 
médicos de España , que por la prensa 
módica han visto sus propiedades yen 
su clientela han esperimentado el éxito 
de sus virtudes, es el gran específico 
de «todas las afecciones nerviosas», agu­
das y crónicas, leves y graves , com o se­
dativo sinigual, hipnótico y antiespas- 
enódico eficacísimo: medicamento he­
róico, usado con éxito extraordinario 
en Ias más graves afecciones del gis-, 
tema nervioso, y especialmente en el 
«delírium tremens,» insomnio, «corea 
ó baile de San V ito , convulsiones» 
histérico, «temblores y palpitaciones 
histéricas, epilepsia, disnea, neuralgia, 
poluciones nocturnas, afecciones del 
corazón;» y es el gran medicamento de 
todas las afecciones de los órganos 
génito-urinarios y de los dolores de to ­
das clases, inclusos los de las articula­
ciones. Madrid, Pontojos, 6, botica, J 
Ruda, 14. (Véase El Siglo del 27 de Fe-* 
brero, 5 y 12 de Marzo.)
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REVISTA DE LA SEMANA.—Mal antiguo.—Una agresión. 
—SECCION DE MADRID.—Del progreso material y sensi­
ble en mediciua.—Una Observación al Sr. Castellví.—TERA­
PEUTICA QUIRÚRGICA. —Galvano-caustia térmica. —SEC­
CION PROFESIONAL. — Organización de la enseñanza.— 
REVISTA INGLESA.—De las sangrías tópicas.-PRENSA 
MEDICA. —Sobre la estructura de los espermatozoides.—Un 
nuevo termo-cauterio instantáneo permanente.—Estado del hier­
ro en el bazo.—Prescripciones y fórmulas.—Tratamiento de los 
acnés.-PARTE OFICIAL.-Monte-píofacultativo, -  VARIE­
DADES.—; Qué ocurrencia!—Espedicion veraniega.—(rflceío de 
la salud pública.—'Rstñio sanitario de Madrid.-Cráíiití»,— 
Estafeta de Us partidos.—Vacantes.—Anuncios.

REVISTA DE LA SEMANA.

Mal antiguo.— Una agresión.

Por desgracia nuestra y  de esta pobre patria, 
suele ser frecuente entre nosotros la falta de rec­
titud y  de justicia en los hombres ([ue por su 
posición ú otras circunstancias son los encarga­
dos ó los que han de intervenir en la provisión 
de destinos profesionales, sujetándose 4 ciertas 
reglas ó leyes dictadas de antemano: ] que es 
costumbre infiltrada hasta la médula de los hue­
sos, el saltar por cima de toda ley y  el nacer 
caso omiso de lo preceptuado en documentos pú­
blicos! Si por tan resbaladiza pendiente dejára­
mos correr nuestra plum a, á fó de quien somos, 
que habíamos de mostrar palpables ejemplos 
que comprobaran las precedentes reflexiones.
A tan bajo nivel hemos desde hace tiempo des­
cendido, que Injusticia, el respeto á las leyes, la 
entereza é integridad del individuo son palabras 
vacias de sentido, que casi casi se ha llegado á
olvidar lo que significan.

Tales pensamientos nos han sido sugeridos por 
una carta que de un apreciable comprofesor hemos 
recibido, lamentándose déla falta de formalidad de 
los Ayuntamientos que quitan y  ponen médicos á 
voluntad, sin tener para nada en cuenta los con­
tratos, que por lo visto sólo obligan álos facultati­
vos. No hace mucho tiempo nos ocupamos, en esta 
misma sección, de otro atropello semejante come­
tido en la persona de un supernumerario de la Be­
neficencia municipal, á quien se privó de su legí­
timo derecho en gracia de un advenedizo sin méri­
tos, y  sobre todo sin título alguno para ocupar el 
puesto que en justicia sólo á él correspondía. Mas 
¿qué hemos alcanzado con nuestras quejas? ¿Han 
llegado siquiera á oidos de los infractores de los 
reglamentos? Y en caso afirmativo, y  suponien­
do, como no podemos dejar de suponer, que por

ignorancia de la ley, no por ma icia, obraron ¿se 
han apresurado á subsanar la falta cometida? Se­
gurísimos estamos de que nuestras palabras y  las 
del resto de la prensa, que diariamente y  en 
toda clase de tonos, desde el sentimental hasta el 
jocoso, clama contra estos abusos, freouentismos 
por nuestro mal en este país, se han perdido en el 
vacío, sin aún haber bailado el eco que tiene la 
voz en la llanura. Nuestras Guejas y  lam en to^ e- 
rán inútiles hasta el día que la ¿e
al tener noticia de un bocho de esta “ " z a  im 
lo califique sin embozos m rodeos, ni respetos mal
entendidos’de ninguna clase con -
nombre: ¡que el hibito nos ha acostumbiado á
ocultar ciertas cosas que debiéramos dar á la es -
tamna para que nadie las ignorara.

- N o  ha t r i n a d o  el ya finido curso escolar
sin que hayamos tenido que lamentar la agresión 
de un a l u l o  de esta facultad contra un digno 
profesor, de cuya agresión so ha ocupado la prensa 
política y  noticiera. No podemos menos de censu- 
L  el proceder del escolar que á dura pena se ha
hecho acreedor, privando
dre del único recurso que en la tierra 1®
Y - a  que de asuntos universitarios hablamos, 

 ̂ y   ̂ cícrnientes preguntas: ¿como es
ocúrresennos s siguiente se refiere al cas-

% o ' I l o s  /« ís c í  médicos, de aquellos que han

"  t i  r m l t l v a f  ¿Cuándo so descubren y
cS tig a n  los que en este /«o  y  súcio asunto luter- 
castiga q o hablamos de hacerlo todo

I l l a  rapidez con que hacemos ciertas cosas?
Decio Garlan.

MADRID 2 DE JULIO DE 1876.

.«iníerlal y sensible en m e-
Del progreso

Tanto se nos ha atronado de la rgo  tiem po á  esta 
Tanto se nos „,araviU as de

^ 1  “ “  o i  con los  adelantam ientos obten idos en 
nnestra época, ‘  acom odación  del
la  industria y  e ^ hum ana,
g lob o  qu e ha i a diversos ram os o ien -
eu las unihsis p r o p ^  ^

tíficos, que ^  ^  ¿ ;g c i l  acceso basta para  las ■
nn inmenso rep .,egiadas; tanto se ha despre-

ciado los siglo d  g  de sus m ag-
se ha vanagloi ado ‘ a
niñeas ventajas, qv F Ancraño no
no sería difícil, tal cual exageración 6 eng^no.
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será m ucho dedicar uu m om ento á la apreciación g e ­
neral de tales afirm aciones, sobre todo ba jo  el punto 
de vista de la m edicina.

^Debe realizarse p or  necesidad el progreso en la 
historia, y  por consigu iente en la ciencia  y  el arte 
m edicas? D esde luego nos anticipam os á decir que 
n o , y  daremos en pocas palabras los fundam entos de 
nuestro aserto.

In trodu cir  la  necesidad en la historia, aun cuando 
sea ba jo  la  form a de p rogreso, es, com o varias veces 
se ha d icho, renunciar á la libertad. N o  hay respec­
to  de este punto transacciones posibles, y  la  preten­
dida fusión hegelina de la libertad y  la  necesidad 
históricas es una quim era: ó  deja  de ser libre el hom ­
bre para realizar el bien y  el m al, ó no puede couce 
birse la  humanidad sino con  la misma libertad en 
con junto que en particular se concede á cada in d i­
viduo. Funde pues, realizarse el progreso en la so ­
ciedad  y  en la m edicina, lo  mismo que en cualquier 
otro ram o cien tífico ; pero no es necesario.

H a y  más: si fuera necesario el progreso, daríam os 
en otra dificultad. T od o  progreso, entraña la idea 
de un origen , de un nacim iento, y  una term inación 
ó  un fin. A l  principio el germ en de lo  que progresa 
se destaca de un fon d o  ca ó t ico , indefinido. E n  lon ­
tananza se ve una idea, qu e  es al propio tiem po el 
lím ite del progreso: ¿quó haríamos cuando se acabara 
de progresar? S i el p rogreso tiene un term ino, si 
m uere, ¿no m oriría lod o  con  él? ¿ Y  en tal caso po­
dríam os considerar com o un bien  absoluto lo q u e  nos 
conduce seguram ente ú la m uerte y  á la destrucción?

R esta  sólo considerar los progresos que se van rea­
lizando en m edicina com o relativos, parciales y  con ­
tingentes, renunciando á considerarlos com ou ii bien 
absoluto, y  determ inado por una le y  inexorable y  
fatal.

H agam os pues, en tal con cepto , el inventario de 
nuestras riquezas, asignando á cada cosa su valor, 
sin exageraciones ni entusiasm os inconsiderados.

E n  e l estadio de las ciencias m édicas, los hechos 
Bon buenos, las leyes esperim cntales escelentes, las 
especialidades dignas de aplauso; todo-esto va  cons­
tituyendo uu tesoro de couocim ientos, que eclipsará 
en el orden ideal el resp landor de los Cresos anti­
guos y  m odernos en e l real. E n  breve  serán exiguas 
nuestras bibliotecas para contener los volúm enes con­
sagrados á la m ultitud de porm enores que sum inis­
tra la  perseverante análisis m oderna; los museos 
agrandados se convertirán en palacios g igantescos, y  
las colecciones in 'trum entales de m áquinas, de apa­
rato:', de m edios de investigación  y  curación , ex i­
girán para su custodia u n  personal a -om broso. l i é  
a q u íim  resultado bastante próspero para escitar la 
em ulación de los sabios contem poráneos.

¿N o pudiera, sin em bargo, tan brillante cuadro ¡

o frecer algún lado más ó m enos som brío? ¿N o se con-'’- 
cibe  que en circunstancias determ inadas se pareciera 
algún tanto á la econom ía de un v ie jo  cargado de 
gordura y  de sales terrosas, corpu lento y  pesado, 
p ero  torpe en sus m ovim ientos y  deteriorado en sus 
funciones? ¿S i nos contentáram os con  é l so lo ,n o  ven­
dríam os á hallarnos en la  situación del avaro que ha 
consegu ido reunir m ontañas de oro creyendo obte­
ner con  ellas la suprem a felicidad?

E l  niño progresa y  se hace hom bre; el hombre 
progresa á su vez y  se hace viejo: si lo  prim ero es 
un bien, lo  segundo parece uu m al, y  sin embargo, 
es lo  cierto que este m al segundo sigue com o conse­
cu en cia  inevitable al bien  prim ero; prueba elocuente 
del carácter de am bos, relativo y  no absoluto.

L a  vei*dad es que si cada adelantam iento cien­
tífico  consegu ido es una adquisición d igna en sí de 
tenerse en cuenta, n o  por eso se verifica  el progreso 
en general, sum ando indefinidam ente progresos par­
cia les. T od o  progreso parcial está subordinado, es 
in ferior en categoría  y  d ignidad, al p rogreso en g e ­
neral, el cual tiene otra significación más elevada, 
es la función  entera de progresar, de perfeccionarse 
en BU plenitud y  su actividad viviente. N o  diremos 
nosotros con  I le g e l , q u e  esta realización  ideal sea 
lo  absoluto; pero representa lo  absoluto en una es­
fera  superior y  tota l relativam ente á las partes que • 
com prende.

A hora  bien: aunque el deseo nos lleve siem pre á 
considerar com o un b ien , com o el m ayor bien 
posible, la  com pleta realización del progreso ideal 
por una m ole inm ensa de progresos reales, m ateria­
les y  sensibles, lo  cierto es, com o lo  acredita la e s - ' 
periencia, que el b ieu  más positivo no es e l reali- \ 
zado, sino el acto mismo de realizarse e l b ien ; que 
por el contrario todo bien  realizado se convierte en 
m al, si no figura com o m edio para otro bien  activo, 
viviente, y  que así se justifica  la im perfección  y  
la falta de total cum plim iento del ideal, com o condi­
ción  indispensable para que el ideal se cum pla y 
e l m undo progrese.

¿D e  qu é sirven los adelantam ientos de las cien­
cias acopiados en los archivos, m useos y  b ib lio te ­
cas ó laboriosam eute contenidos en la  inteligencia 
del sabio? ¿P odría  llam arse un b ien  la  estéril y  so ­
litaria contem plación  de esa riqueza?

N o: toda riqueza  se ha hecho para servir de a li­
m ento á  la  vida, y  su destino el ser devorada y  tras­
form ada por e l torbellino d c l espíritu ó perecer. L a  
anulación ó la vida: bé aquí el dilem a. P ero  vivir 
es tam bién m orir en parte, es perfeccionarse, es ser 
siem pre im perfecto en algún sen tid o ; es someter 
todo cuerpo form ado al fu ego  incesante de la  fo r ­
m ación; es, en las ciencias, utilizar los datos adqui­
ridos para abrirse cam ino á nuevas esferas; es con -

si
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ras porq^ue represeatan la  totalidad en frente de lo 
esterior y  sensible que só lo  representa la parte.

N.

UNA OBSERVACION AL SEÑOR CASTELLVI.

Uq deber de cortesía principalmente, y el deseo después 
de hacer algunas aclaraciones, me impulsan á molestar hoy 
de nuevo la atención de los ilustrados lectores de El Si­
glo Médico El Sr. Castellví, dignísimo profesor de Gero­
na, ha tenido la amabilidad de aludirme en su bien medi­
tado artículo sobre la curabilidad de la tisis, inserto en el 
número 1171 do El Siglo .

Ciertamente que su crítica me ha envanecido, no tan 
sólo porque veo que está en gran parte conforme con las 
doctrinas por mí sustentadas sobre la cuvabilidad de la 
tisis, sino porque, aunque las impugnara abiertamente, 
aún me honraria muchísimo por haber merecido la altísi­
ma distinción de que las rebatiera el ilustrado y antiguo 
colaborador de E l S iglo M édico , de ese periódico que 
debe estar envanecido con la cooperación do tan respeta­
ble profesor, que con su elegante pluma frecuentemente 
nos trasmite sus sábias y profundas observaciones.

Honrados, honradísimos se han visto mis arcículos, alen­
tado mi espíritu, arraigatlas más y más mis convicciones, 
pues debo suponer que el Sr. Castellví se ha decidido por 
creer en la curabilidad de la tisis, efecto de las doctrinas 
que aquellos sustentaban, cuando nos dice que ayer no se 
atrevió á dar por curado á un tísico, que realmente lo 
estaba; mas hoy se han disipado sus dudas favorable­
mente en presencia de las personas que fueron tísicas y  
que sabe que h oy  viven.

Yo me doy la enhorabuena más cordial, mi respetable 
amigo (y'pordónemo si me atrevo á usurpar acaso tan hon­
roso título) si es que yo he podido atildar en parte á esta 
feliz decisión.

Siga esa senda con fó y entusiasmo. Sr. Castellví, y 
vuelvo á pedirle perdón, pues que soldado de filas me 
atrevo á alentar á los jefes de vanguardia; yo le auguro 
en ella dias muy dichosos; aquellos en que consiga la cu­
ración de uno do esos infelices enfermos, pues no obsta el 
que no haya tenido la fortuna de salvar uno, después do 
sus primeras curaciones. Bien sabe el Sr. Castellví, tan 
profundo filósofo tomo es, que las dichas son más sabro­
sas cuantos mayores son los obstáculos que se oponen para 
conseguirlas.

¡Qué nos importa la incredulidad de los que quisieron 
cerrar los ojos á la luz que se irradia del hermoso astro de 
la cieucia, si en el fuero interno de nuestra conciencia es­
tamos plenamente convencidos de la irrecusable verdad de 
nuestras elucubraciones!...

Sé que algyin otro profesor, respetable también sin duda, 
criticó duramente mis artículos, oponiendo por principal 
argumento <¡ue m is enferm os no eran tísicos, sino sim ­
plemente pneim ónicos. No hubo medio de entrar en con­
troversia pi^lica, puesto que la critica fue privada; pero 
Vd. comprenderá, mi querido amigo, que este modo de 
discutir es altamente inconveniente, por no darle otro peor 
pero acaso más propio calificativo.

Esto de negar los hechos dogmáticamente, porque si, 
imputando al profesor que se enorgullece con su titulo y 
trueca los placeres del dia y consagra las vigilias de la 
noche al cuidado de los enfermos, y en lo poco, poquísimo 
que le es dado al adelantamiento de la cieucia, imputarle, 
repito, una crasísima ignorancia, ó lo que es peor, uua 
vituperable mala fé, inventando fantasmas para hacerse 
la ilusión después de que las ha vencido con su arrogante 
pujanza, es por lo menos ridículo.

Yo, quQ he visto, como Vd., coa claridad, vivísivíux

todos los sintomas de la  tisis confirmada; yo, que he 
oido con terror y amargura ese fatal yorgoteo, acompañado 
de la consunción general inseparable; yo, que además he 
leído el dictamen de i Tácticos eminentes, confirmando la 
existencia do una tisis en tercer período, y que después he 
visto robusto y sano al tísico en cuestión, dedicado con 
asiduidad á faenas altamente corporales; yo. ¿¡odre dudar 
jamás de la curabilidad  do la tisis caseosa hasta en el pe­
ríodo de escavacion?...

A  mí, que después de razonar creo con algún fundamen­
to, no quería á pesar de esto, que se me creyera sólo por 
mi palabra, tan poquísimo autorizada ciertamente, sino 
que ofrecí presentar mis tísicos curados á la investigación 
de mis comprofesores que lo solicitáran, ¿se me puede for­
malmente imputar que he visto visiones ó que de propósito 
las he inventado?...

¡No parece sino que hay una instintiva tendencia por 
parle de algunos profesores á hacerse refractarios á todo 
aquello que tienda á dar al traste con sus antiguas creen­
cias; que hay un obstinado apegamiento á la fatalidad con 
cuyo sello han marcado muchas enfermedades, porque asi 
lo aprendieron hace un siglo, creyendo supérfluo y vano 
cuanto dicta en contra la razón moderna!

Yo no ignoro que algo se exagera en el sentido del pro­
greso, pero al fin y al cabo más digna es esta exageración 
que pretende curar males hasta hoy incurables, que la da 
aferrarse en su imprescindible fatal término y seguir con 
aquella práctica que lleva sin remedio á la tumba á los en­
fermos.

¿Curáis vosotros con vuestra doctrina á los tísicos? ¿Pues 
por qué os opoueis sin sólidas razones á la que os dice, con 
fundamentos científicos verdaderamente irrecusables, que 
podéis curarlos!

Mi respetable comprofesor el Sr. Castellví ha interpreta­
do mal mi preposición de que la inmensa m ayoría  de los 
tisicos son curables, porque si es cierto quo yo así me es- 
presaba en uuo de mis anteriores artículos, no quiere de­
cir, por desgracia, que sean curables la inmensa mayoría, 
que se curen  la inmensa mayoría.

¿Estamos conformes V . y yo en que la tisis caseosa es 
curable?... ¿Pasa por lo menos, para V . que la más fre­
cuente de ambas tisis es la caseosa? Luego la inmensa ma­
yoría de la tisis es curable, por más que la inmensa ma­
yoría no se cure. Una cosa es el hecho consumado y otra 
la posibilidad  de que se consumo el hecho.

¡Quién sabe si mi proposición, según la ha interpretado 
el Sr. Castellví, será algún dia una verdad! Y o, por más 
quo el vandalismo de la edad vá ya despoblando mi cráneo, 
abrigo la dulcísima esperanza (¡Dios haga no sea una ilu­
sión!) do conocerlo. ’

Debo concluir este mal pergeñado artículo, dando las 
gracias al Sr. Castellví por sus alusiones francas y cariño­
sas, como lio podían menos de serlo partiendo do tau ilus­
trado profesor, manifestándole además que estoy comple­
tamente do acuerdo con sus observaciones al eminente 
Mr. Pidoux. Yo Le aseguro al Sr. Castellví que, establecido 
hace ya algunos meses en Madrid, donde hay maj'or cam­
po para las investigaciones científicus, he de publicar en El 
S iglo , ya que tan galantemente se me ha ofrecido un 
puesto entre sus colaboradores, coa la ingenuidad y fran­
queza, emblema de todo hombre recto , cuantos casos me 
ocurra do la enfermedad de que tratamos, y por fin , con­
cluyo suplicándole me dispense su generosa amistad, noble 
premio positivo que por lo menos creo haber sacado con 
estas aclaraciones.

Francisco A guado Mo r a r i.

Madrid 5 de Juuio do 1876.
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TERAPÉUTICA QUIRÚRGICA.

CALVANO-CAUSTIA TÉRMICA (1). 

{Conclusión.)

Testículo tuberculoso; ablación por medio de (a (jaiva- 
n o-cam tia ; curación.

M B de Lion, de 32 uílos y temperamento linfático, 
tuvo por primera ve* dolores en el testículo izquierdo 
en 1861. tas aplicaciones emolientes fueron mutiles y se 
le formaron abscesos, riue se abrieron y 
medio de las inyecciones de tintura de iodo y 
iodliidrato de potasa; cicatrizados 
le presentaron otros nuevos, no quedando 
hasta 1865. Al año siguiente entró en el Hospital Boaujon, 
ó consecuencia de habérsele presentado una enfermedad

derecho. Mr. Richard le diagnos­
ticó de afección tuberculosa del órgano, é hizo una í^^ertura 
con el cáustico de Viena y la pasta de clómro de zinc^Re- 
pitiéronse más adelante estas cauterizaciones y siempre

’̂ V n  Mayo de 1872 vino á consultarme y comprobé en el 
testículo derecho la existencia de dos trayectos fistulosos 
que penetrando hasta el fondo del órgano, \
él se juntaban, ha glándula seminal .‘j !
volúmen y se hallaba más consistente que la del lado

‘‘ “ jQiWé amlios trayectos fistulosos 
turra y luego cou la esponja preparaila, y 
las tres de la tarde, cogí el puente = ™ “ so outre las cube 
tas de una de mis pinzas por la cáustica cargada con el de 
Fillios, que dejé en situación durante unos diez minutos, 
despues^e retirarle quité las cubetas internas y caiguo las 
ext^nas con pasta de cloruro de zinc; las co oque en el 
mismo sitio y las dejé Hasta las diez de la 
la permanencia en cama durante dos días, ^
eliminado las escaras completamente ^
herida con hila seca y algodón. No pudo 
catrizaeion. y quedó un trayecto fistuloso con un tumorcit

“ e Í lo'de‘'octubre, después de dilatar el trayecto fistuloso, 
hice una cauterización con el cáustico de Filhios y la  pasta 
dé o iru ro  do ziucj permaneció el enfermo en oama y se 
pusieron cataplasmas hasta la caída de las escaras, curan 
dolo después con hila seca. Esperé que esta .
gica cauterización produjera la cicatriz, poro en , 
tumor reapareció de nuevo. , .

M. B ., desanimado ante el escaso resul ado ue m s c
■ fucrzos y ante el triste estado de su

se le estirpase. Antes de decidirnos pedí al Dr. Gosselm su 
parecer sobre el caso; y este colega, después de 
detenido, aconsejó también la castración, ^  ^
para el mes de Enero con el objeto de que 
diera atender á ciertas ocupaciones que el fin del ano

”̂ Él 2o'de Enero de 1873, ayudado por los Dres. Bapeyrc- 
vo y Trouvé, practiqué la ablación del órgano ^
guiento: pasé un asa de hilo do platino por la parte inferior 
del escroto, de manera que aislase los dos testículos, y co­
loqué sus cabos en el sector galvánico. Puesto en contacto 
el instrumento con la pila quirúrgica seccione toda csu  
porción do los tejidos; deslicé entonces un trócar exp ora 
dor bajo la piel do la parte anterior del tumor en dirección 
al cordón, y la atravesé próximamente á unos 6 centíme ros 
colocando luego el bilo de platino, que cogido con las pin­
zas galvánicas seccionó esta parto do piel. Hice sobro a 
piel de la parte posterior una sección análoga que so unía 
con la primera encima del tumor; seccioné del mismo 
modo la piel en la dirección del cordon hasta el pliegue de

(1) Véase el número 1.172.

l ím e le  Por medio de secciones sucesivas parecidas, amlé
1  íuSo'r poí “ das partes, coloqué el hilo bajo el cordon y
le corté En estas diferentes maniobras, apenas

man-
chE de ;anB“ :v o lv l á reemplazarlas por una capa seca do 

algodón. (Ftg. 7.) , ¿g una afección eczemato-

do la herida se redujo á la luitan, la nic

R-'C;;

>r.
-/>

Fi(j. 7.

hila seca y de noche con cataplasmas de
z X  marchó perfectamente, siendo completa el 12 de

I S £ ‘S S . S ” . — ^

de Junio de 1875 he vuelto á ver á M . B ... ,  cuya

i S H S S S S S p -

incandescente una pseudo-artros b , i^uo

no sobrevinieron accidentes, pero aun bo> g

R e r n C o n l e  He abierto con el Hilo de platiao enroje-
' cido un absceso de la fosa lUaca. operacio-

lle empleado el asa galvánica en otros 
nos y en particular en las tallas supra y sub pubi 
que me ocuparé en otro U’abajo. calvano-caustia

 ̂ Desde que comencé a un peque-
hice añadir á las piuzas de 1 d
ño apéndice cuadrado /  jas pinzas do
(Fig. 8), y más tardo añadí igual pie ^
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Charriere. Tales son los iustrumentos de que más á me­
nudo me sirvo. Las primeras tienen la ventaja de que 
pueden servir para la torsión de las arterias y para las ope­
raciones galvano-cáusticas.

Cuando se practica una operación larga <j se eleva mu­
cho la temperatura del hilo, se calientan y es necesario 
envolverlas en una compresa con agua fría. Para obviar 
esto inconveniente he hecho fabricar otras pinzas de acero 
con mango de madera (Fig. 9 y 10). Siendo el cobre rojVi el

D

•0

3 B f n

l i

\

—T

Fig. 9. Fig. 10.

mejor conductor de la electricidad, también do esto metal 
las he hecho construir, soldándoles una lámina de acero 
todo lo largo de las ramas para darles mayor solidéz. Cuan­
do quiero hacer con ellas una gran tracción las invierto de 
suerte que produzcan una corvadura muy brusca del liilo 
cerca do los dientes (Fig. 11).

Para colocar el hilo de platino he empleado agujas ordi­
narias, agujas taladradas, trócares exploradores, rectos y 
curvos, sondas acanaladas, puntiagudas, estiletes-u"u- 
jas, etc., considerando la naturaleza, forma y estension^de 
los tejidos que era preciso atravesar.

Me ha sucedido muchas veces que el hilo se ha roto, sea 
por elevación escesiva de la temperatura, sea porque ya 
Iiabia servido para dobladuras anteriores de las que estaba 
resentido; he tenido entonces quo reemplazarle para ter­
minar la operación y he empleado sea una sonda acanala­
da, sea la cánula del trocar ó mejor un estilete romo do 
volumen proporcionado al hilo, fabricado do pUita virgen y

que tiene en su estremidad un cilindro de dos centímetro 
de largo en el que introducía el nuevo hilo (Fig. 12), que

fá

B I

F ig . 11.

d:

A.

Fig. 12.

seguía entonces sin dificultad ol trayecto ya recorrido. Kti- 
jo  la plata sin aleación, porque permite fácilmente encor- 
v.n el estilete como se desee; empleo siempre .el hilo de 
platino puro y cuando es la operación delicada, le empleo 
nuevo; además, SI la temperatura ha de ser muy elevada 
coloco dos, con el objeto do que uno sirva da reserva.

iin todas las operaciones que se practican con el asa 
galvánica, guia al cirujano la coloración del hilo, que 
siempre está en relación con el grado de la temperatura.

D r . a . A m ü s s a t .

SECCION PROFESIONAL.

ORGAINIZAGION DE LA EIN'SEÑAINZA.

Las profundas heridas que la fratricida guerra ha causa­
do en toda España, y muy en particular en estas provin­
cias, han principiado á restañarse, y se cicatrizarán d su 
tiempo con el bálsamo de la tan ansiada paz. Todos tene­
mos el ineludible deber de conspirar á ese fm; todos oí de 
aunar nuestros esfuerzos trabajando sin tregua ni descanso, 
cada cual en su esfera; ya se sabe cuál es la del médico, 
r ie l interprete de la naturaleza^ debe inquirir sus leyes-, los-
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procedimientos que emplea para el cumplimiento de ellas, 
y las funestas consecuencias que se originan cuando el 
hombre, por desdicha más que cualquiera otro sér, trata 
do perturbar el admirable órdcn establecido por la sabidu­
ría increada. Trabajando de esa manera se consigue el pro­
greso; de esa manera la soberbia estatua de la ciencia de 
Esculapio, sufrirá los retoques que necesita y necesUa- 
rá siempre, para que cada dia aparezca más y más gran­
diosa. .

Con tan laudable objeto he tomado mi pobre_ pluma, y 
quiero emborronar algunas cuartillas. S iV .,  señor Direc­
tor, cree que mis escritos merecen la pena do ocupar el ul­
timo sitio de su ilustrado periódico, procuraré remitirlo 
cuantos mis fuerzas y el tiempo de que pueda disponer me 
lo permitan.

Como lo que á intereses profesionales so refiere, tiene 
grandísima importancia hoy, porque el abandono que en j  
ellos ha reinado y reina todavía, no puedo ser mayor; mo 
parece muy del caso fijarme en ellos, para ver si consigo 
que se principie á dictar leyes en armonía con las necesi- | 
dades de la profesión, y á reparar faltas, que bien lo nece­
sitan. . , :

Dos son las cosas que los intereses profesionales piden a 
voz en cuello que se reformen y planteen desde luego. La 
jirimera, la organización de la enseñanza, y la segunda un 
completo arreglo de partidos médicos. _ i

Viendo que la organización de la enseñanza es muy de- , 
feetnosa, estando firmemente convencido que de ella han  ̂
salido, cual de la caja de Pandora, los inmensos males que ; 
hoy tocamos todas las profesiones, cuyos males no po- [ 
drán ya tener remedio durante este siglo, por mucho empe­
ño que en ello se tome, debo llamar la atención aceica de 
ella, y no llamar, sino proponer desdo luego la organiza- ] 
cion, que, á mi entender, debo darse á la enseñanza de 
la medicina. , |

¡No se necesita torturar la mente para saber que elemen­
tos son los que entran en la composición de ese problema, 
plantearlo y dar con la incógnita. El profesorado de la Fa­
cultad, los alumnos que en olla se matriculen, y los medios 
materiales que son indispensables para que la enseñanza 
sea cual debe ser.

Las condiciones de que el profesorado en general debe- 
estar adornado, son muy sencillas, lia de ser un cuerpo ro­
busto de ciencia, honorífico en eminente grado, lleno de 
dignidad y decoro sin igual, y  respetado por consiguiente 
por propios y extraños. Ha de ser la verdadera luz que 
alumbre y guio á los jóvenes inespertos; la fuente de cris* 
talinas aguas en la que los sedientos de aprender mitiguen 
y apaguen su vivificadora sed, sin temor de que esas aguas 
contengan agente alguno que lenta y progresivamente mate 
en temprana vida los efectos y sentimientos sociales que 
todos debemos tener; ha de procúrame pervertir la nocion 
del yo  en sus Intimas é intensas relaciones, en su manera 
y modo de ser, en sus relaciones con los demás y en las 
que le ligan, dígase lo que so quiera en contra, con su Cria­
dor; porque si en ello no so tiene especial cuidado, muchos 
que de otro modo no lo fueran, aparecerán como perturba­
dores de la ciencia, haciéndola sufrir paréntesis en su pro­
gresiva marcha, y acarrearán, por ende, inmensos males á 
la doliente humanidad.

Para llegar á conseguir quo el profesorado tonga ose 
conjunto de convicciones ó cualidades, no puede ni debe 
emplearse otro medio que el do la rigurosa oposición. Ja­
más debo ocupar un tan alto y honorífico puesto, el que 
experto en la baja intriga y rastrera adulación se proponga 
conseguir un Real decreto. Jamás debe nombrarse á nadie 
para el desempeño de la última cátedra por una Real ór- 
den. No se necesitan enumerar las razones que á esa 
medida se oponen, porque son demasiado claras para que 
ñolas vea el que tenga algo de sindéresis. Sólo en la opo­
sición puede lograrse el verdadero acierto do las buenas 
cualidades que adornar deben á todo maestro. La oposi­
ción no dice más quo justicia y premio al mérito. Las con­
diciones que deben concurrir en el opositor, y la manera

de hacer las oposiciones, lo dirá un reglamento especia l^^
Una vez obtenida la cátedra, debe considerarse cora-^ 

propiedad del que la obtenga; pero prohibiéndosele el q u ^  
pueda permutarla, ni por propia voluntad, ni por la dei;“
Gobierno, ni de nadie. Este ha sido un gran mal, q u e ^  ^
hemos visto repetirse con demasiada frecuencia, y estamos, 
ya en tiempos de curar malos. Ya es hora que veamos en-'X *. 
canecer á todos los maestros en la enseñanza de su asig­
natura. Esto no obsta para que, si la ocasión se presenta y 
desea algún catedrático ocupar otra cátedra para el desem­
peño de la cual tiene más afición, so lance á la rigurosa 
oposición que es indispensable hacer para proveerla. A  la 
única permuta que podrá aspirar será á la de su misma 
asignatura de otro colegio de medicina; pero si otros tam­
bién desean lo mismo, debe ser preferido el de mayor an­
tigüedad. .

El hombre serla muy apático é indiferente si los estí­
mulos, quo son muy variados, no despertaran su inmensa 
actividad; y aun cuando en tan noble lid como la de la 
oposición, ha demostrado que su actividad y potencia las 
tiene en acción, no estará demás, para que no se ador­
mezca, que sea estimulada. Con esto objeto, debe saber todo 
catedrático que si escribe un tratado completo, en particu­
lar de su asignatura, que no sea una mediana traducción, 
sino original y española pura, y que merezca la calificación 
de muy digna de premio, en opinion de la comisión que el 
Gobierno nombre para ese objeto, pero siempre salida del 
seno dcl cláustro ó clAustros de los colegios de Medicma, 
y de la que de su seno nombre la Academia de Medicina, 
deberá el Gobierno costear la impresión do dicha obra, si­
quiera 2.000 ejemplares, y condecorar á su autor con una 
medalla de oro exornada con una corona de laurel.

La constante laboriosidad debe ser premiada, y con tan
laudable fin, me parece muy acertada la existencia de las
tres categorías de catedráticos, pero no estoy conformo con 
el sueldo que tienen asignado, porque lo creo muy corto., si 
lo comparo con otros que disfrutan de menor merecimien­
to y categoría. Esto es claro por demás, porque en toda 
sociedad bien organizada, todos deben contribuir á su soste­
nimiento en proporción de las fuerzas ó medios de que 
dispone cada uno, y á todos asimismo debe remunerárseles 
en relación del bien que proporcionan á esa sociedad.
Ahora hien: compárense clases con clases, estados con es­
tados, la misión que llenan unos y la que otros tienen, vá­
yanse haciendo las comparaciones que aun los detalles más 
insignificantes exigen y se verá cuál es la deducción lógica.

Nadie puede estar más interesado, para que las leccio­
nes de una asignatura dada puedan ser todo lo fructíferas 
que dable sean, que el respectivo catedrático, y nadie, por 
consecuencia, puede saber mejor que él los medios que se 
necesitan para llenar esa misión con el esmero y perlec- 
cion que reclama tan importante y trascendental objeto.
Será, por lo tanto, obligación de todo catedrático el elevar 
á conocimiento de su superior, que lo será el director ó de­
cano del colegio, una nota bien detallada, y si es razonada 
mucho mejor, de cuantos medios juzgue necesarios para la 
demostración y mejor inteligencia de sus esplicaciones.
Esta nota la pasarán todos los catedráticos á la terminación 
del curso del año en que esta organización se plantee {sem  
(id calendas...?) y  en cualquiera época del curso harán lo 
propio si es que nuevos estudios ó algún descubrimiento 
exige nuevo aparato, instrumento ó lo quo fuere. Reunido 
el cláustro en pleno, se abrirá discusión sobre cada una do 
esas notas, y después quo recaiga la aprobación, para la 
que en nada debe tenerse en cuenta el importe de los me­
dios que se pidan, se elevará al Gobierno para qno á la 
mayor lirevedad posible cumpla con lo que cada cláustro
haya dispuesto. .

No podrá jubiharsfi á un catedrático sino por c“usa de
imposibilidad muy justificada y bien probada, y a  
se formará el oportuno expediente por el ‘'espectivo claus 
tro después de oido al interesado cuyo ^pedien e eleva ^
. l  Gobierno pura uu aprobación. Cuando 1“  
decretada, se le señalarán al jubilado las dos ler • P
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tes del sueldo que tenia y se declarará vacante la cátedra.
Un reglamento especial señalará los deberos que el ca ­

tedrático debe llenar, pero ese reglamento debe formarlo 
una comisión que se constituirá con las que cada colegio 
designe para ese objeto. Terminado el trabajo debo recaer 
sobre él la aprobación de! Gobierno.

Será director ó decano del colegio el catedrático más an­
tiguo, sin distingos enojosos, evitando de ese modo el que 
medio el compadraje ni la intriga.

Empleando estos medios que, como se vó, se diferencian 
de los que hoy se emplean, tendremos el mejor profesora­
do que podamos desear, y cada catedrático á su vez podrá 
trabajar con todo el entusiasmo de que es capaz el que 
aspira á que su nombre se grabo en el gran libro de las 
venideras generaciones. Con esto queda resucita la prime­
ra parte de esto importante problema. Veamos ahora cómo 
se resuelve la segunda parte.

Para el que quiera principiar el estudio de la Facultad 
do Medicina, debe ser obligatoria la previa obtención del 
grado de bachiller en artes, que debe denominarse en filo­
sofía. No diré cuáles deben ser las asignaturas ó materias 
que la segunda enseñanza debe abrazar, pero sí, yrauy alto, 
que el latin debe estudiarse con más detención que lo que 
hoy se hace. No me parece quo debe exigirse otra lengua, 
aun cuando algunas las creo muy recomendables. Tampoco 
debe exigirse la aprobación de aquellas materias que se 
exigían en aquel curso quo so denominaba preparatorio.

Contando con los medios rápidos y económicos de comu­
nicación que hoy contamos, son suficientes para toda Espa­
ña tros colegios do Medicina, que so instalarán es Madrid, 
Barcelona y Cádiz,

Sería uu gran bien y un especial honor para la nación el 
establecimiento do la enseñanza gratuita, pero no pudieudo 
ser así, por desdicha nuestra, no es exagerado el pago que 
hoy se exige por la matrícula.

En el momento que pueda demostrarse prácticamente 
que los verdaderos jurados pueden plantearse en España, 
se establecerá la libertad do enseñanza. Poro como esa em­
presa es do difícil ejecución, como que con un remedo do 
libertad de enseñanza lo que so hace es encumbrar ó con­
decorar á muchos con un título que jamás soñaron en po­
seer, perjudicando derechos é intereses sacratísimos; eomo 
por otra parte, y esto es lo esencial, lo vasto y profundo 
de la ciencia exigen que el estudio se haga con bastante 
detención y solamente en puntos que dispongan de me­
dios adecuados, y no do la escandalosa manera, y por 
motivos que nunca serán motivos, como muchos lo han 
llevado á efecto, atreviéndose a solicitar y lo quo os peor 
consiguiendo aquellas plazas en las que el favoritismo juega 
ol principal papel, y muchas en favoritismo engendrado por 
móviles ó afectos muysingularcs, dignos de ser muy cono­
cidos, debe quedar, por ahora, abolida por completo la 
libertad do enseñanza.

Conozco las razones que hay para que existan las dos 
clases do médicos que hoy se conocen, la de licenciados y 
doctores; poro todas ellas son, según yo entiendo, do esca­
so ó ningún valor, y por lo mismo creo que es mucho me­
jor que no se conozca más que una clase de médicos; la 
do doctor: nombre que está ya aceptado en muchas partes 
y con el que distinguen al médico, sea licenciado ó doctor. 
Por esta razón y por la otra que he dejado ya consignada, 
que es que se necesita emplear bastante tiempo en el es­
tudio de la Medicina, voyá exponer los años en quo debe 
estar distribuida la enseñanza y las asignaturas quo cada 
año debe abrazar.

(Se concluirá.)

REVISTA INGLESA.
De las san;:;rías tópicas.

En una memoria leida por el Dr. Mapothen ante la So­
ciedad quirúrgica de Irlanda y publicada en el DuOlin

Journal o f  M edical Science correspondiente al mes de 
Marzo último, hace aquel profesor algunas consideraciones 
llenas.do interés práctico y deducidas de pacientes estu­
dios, que creemos serán conocidas con gusto por nuestros 
lectores.

Guando estraemos sangre, dice Mapothen, por medio de 
sanguijuelas, ventosas ó incisiones, para tratar las hipere­
mias do órganos ó regiones, no siempre esperamos que tal 
extracción produzca en la masa general de la sangre el 
útil resultado quo luego obtenemos. Cada sanguijuela, por 
ejemplo, extrae escasamente la Vsoo parte de la totalidad 
de la sangro y una docena de estos anélidos aplicados a 
un adulto, no puede suponerse que depriman sensiblemen­
te la fuerza vaso-motora general. Para dominar la influen­
cia vaso-motora general, aun no poseemos ningún agento 
terapéutico que nos merezca entera confianza.

Las sangrías tópicas obran de dos diferentes maneras: 
l . “ por derivación de la circulación arterial de las partes 
afectas; esto es, sacando sangre de vasos que tienen con 
ellas común origen; y 2.® afectando ú las venas que acar­
rean la sangre desde las partes al corazón. Los vasos pue­
den volver á su calibre normal, y tomar los materiales di­
fundidos de su interior, operación quo efectúan con rapidez 
sorprendente.

La sangre quo vuelve de un órgano inflamado al cora­
zón, es la que presenta mayores alteraciones patológicas; 
por esta razón, para aliviar directamente los vasos de una 
parte, deberíamos hacer las extracciones, ó de la vena mis­
ma que atravieso el órgano, ó cuando ménos do aquellas 
quo con ellas se encuentrea en más estrecha y fácil co­
nexión, con tal de que estén á nuestro alcance.

La vena oftálmica se abro en el seno cavernoso que so 
relaciona con el petroso y ol lateral; asi pues, colocando 
sanguijuelas cerca del ángulo dcl maxilar inferior y sobre 
la vena omisoria mastoidea, sacamos casi directamente la 
sangre dcl ojo y existe actualmente un enfermo en el hos­
pital do San Vicente, á quien*sc ha logrado salvar un ojo do 
los estragos con que le amenazaba una iritis muy intensa, 
por esto procedimiento. El difunto profesor Jacob siempre 
elegía este sitio para sangrar en las afecciones oculares, y 
según se deduce de los escritos de Alpino, también en esta 
región hacían sus emisiones los egipcios en casos seme­
jantes.

Los hemisferios cerebrales devuelven su sangro al órga­
no central do la circulación por medio del seno longitudi­
nal superior, quo comunica libremente con las venas del 
tabique nasal por el foramen coecum, y con las del cráneo 
por los agujeros parietales, situados cerca de pulgada y 
media por delante del ángulo postero-superior dql hueso 
correspondiente. En los casos de delirio activo ó de coma 
por hiperemia pasiva que indiquen la emisión sanguínea, 
puede esta hacerse en el tabique nasal, lugar en donde es­
pontáneamente se presentan muchas veces estas saludables 
liemorrágias. En ningún sitio de las membranas mucosas se 
encuentran los vasos tan cerca de la superficie: es digno de 
notarse que en los animales domésticos no se presentan, y 
en sus cráneos el agujero ciego (ó mejor llamado etmo 
frontal superior) no existe. La.circulacion en estos séres no 
so acrecienta tampoco en su cerebro como en el hombre 
sucede por los trabajos mentales,-y su posición horizontal 
hace noeesarias en las venas del cuello y la cabeza, válvu­
las quo, como es sabido, no existen en el hombro. La epis- 
táxis nunca debe considerarse como un flujo local, sinó co­
mo un escapo de seguridad para las congestiones de órga­
nos do mucha mayor importancia que el tabique do las fo­
sas msalcs.

Si se pono al descubierto la región que corresponde á las 
venas emisorias parietales quo salen por los agujeros de 
este nombre, cuatro pulgadas próximamente por delante 
de la protuberancia occipital, lo que se consigue rasurando 
y lavando cuidadosamente la parte, las sanguijuelas pren­
derán y la sangro podrá salir libremente y aliviando así el 
estado de la circulación cérebral.

En las insolaciones y en los golpea violentos, se creg
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. que se ofecLujm consiilerables y sxilútas detenciones do la 
circulación, y en tales casos puede encontrarse indicada la 
extracción do sangre en los puntos ya mencionados.

Las sanguijuelas puestas sin método sobre el cuero ca­
belludo, sólo producen su efecto obrando sobro la circula­
ción general.

Si los síntomas Uemiplógicos demuestran que la base del 
encéfalo necesita de deplecion, colocando los anélidos so­
bre las apófisis mastóides, se derivará el líquido de los se­
nos laterales; por el mismo camino se obtiene alivio en la 
otitis, por salir toda la sangre del órgano del oido por el 
vaso que pasa por aquel punto.

Las venas espinales poseen tan intrincadas comunicacio­
nes que la deplecion de cualquiera de sus regiones se ob­
tiene haciendo la extracción sobre la piel que cubre la co­
lumna vertebral. La acción rápida que los irritantes, como 
los vejigatorios, ó los deprimentes, como el frió, producen 
en esta región, puede esplicarse también por esta razón 
anatómica.

La gran extracción que los movimientos inspiratorios de) 
tórax producen en los troncos venosos, puede ser utilizada 
en los casos de congestión cerebral ó medular, aumentando 
las inspiraciones por el procedimiento aconsejado por Sil- 
vester en los ahogados, aunque el enfermo se encuentre en 
estado comatoso.

íia cara y el cuello se prestan mejor que ningún otro 
órgano á las depleciones sanguíneas, por la carencia de 
válvulas de sus venas; las sanguijuelas aplicadas cerca del 
ángulo de la mandíbula extraen á un mismo tiempo de los 
senos, de las venas tonsilares y palatinas y do todas las que 
libremente comunican con el plexo pterigoideo. No obs­
tante, si el punto inílamado ó edematoso que so trata do 
curar se encuentra en la boca, faringe ó laringe on sitio á 
donde pueda alcanzarse, debe tenerse igual confianza en el 
empleo del escarificador.

Las dificultades y peligros de la flebotomía yugular lian 
hecho desterrju'esta operación del número de las usuales; 
poro pueden obtenerse todas sus ventajas por las aplica­
ciones de sanguijuelas sobro el cuerpo tiroideo, por la am­
plia unión que en su plexo se establece entre los vasos su­
perficiales y los profundos que vuelven desde lu cabeza á 
las venas innominadas. La velocidad de la sangre en este 
sitio es do 200 pies por minuto, mientras que en venas más 
lejanas apenas tiene la décima parte do esta rapidez. La 
poca resistencia y la compresibilidad do estos vasos garan­
tizan la posibilidad de detener cuando se deseo la salida de 
la sangre por las cisuras de las sanguijuelas. Estos anima­
les aplicados sobre el esternón apenas alivian la congestión 
do la laringe y de la tráquea, mientras que la aliviarán 
más eficazmente si se colocan cerca de las venas tiroideas.

Las venas del pericardio vuelven principalmente á la 
mamaria interna y pueden evacuarse por sanguijuelas 
puestas en el tercero, cuarto y quinto espacio intercostal, 
cerca del bordo del esternón, especialmente en el lado iz­
quierdo. Si como ocurro muchas veces acompaña á la pe­
ricarditis la pleuresía, llena esta forma de sangría una 
doble indicación, porque las venas de las pleuras desembo­
can también en aquellos puntos, y como quiera que en 
esta región las arterias que alimentan á estas membranas 
y las venas que recogen su sangre so encuentran muy con­
tiguas, las sangrías locales obran en ella de las dos mane­
ras que antes indiqué, derivando do las arterias vecinas y 
sacando de las venas que van al coruzan.

 ̂ Los pulmones, envueltos en membranas serosas que los 
aíslan de la pared torácica, no pueden desangrarse por me­
dio de incisiones localizadas en la cara anterior, en los la­
dos, ó en la parte postero-inferior del pecho; pero sí lo son 
en el lado izquierdo en el punto en que la intorcostíil su­
perior recibe las venas bronquiales, cerca del quinto espa­
cio intercostal. En el tercer espacio intercostal derecho las 
venas bronquiales se unen á la ázigos, tronco que ha reci­
bido ya las intercostales y las bronquiales izquierdas. Los 
^asos bronquiales suministran sangro principalmente á la 
morabranu mucosa, y pueden ser evacuados por los puntos

referidos; el sitio más conveniente para sangrarlos tópica­
mente, será, pues, sobre el tercer espacio, entre la escá­
pula y la columna vertebral. En el Hospital de San Vicen­
te, una muchacha, que iba curándose de un reumatismo 
agudo, se vió súbitamente atacada por una intensa disnea, 
debida, según se creyó, á una embolia pulmonal: numero­
sas sanguijuelas aplicadas sobre el punto referido produje­
ron un sorprendente alivio. Las congestiones do la circu­
lación pulmonal, tal y como se presenta en algunas formas 
graves de bronquitis, puede aliviarse sangrando sobre el 
plexo tiróideo. Cuando un traumatismo pulmonal disminu­
ye la potencia respiratoria, el corazón derecho puede dis­
tenderse, y también entónces es conveniente la sangría tó­
pica sobro el plexo tiroideo; lo mismo puede aconsejarse 
en todos esos casos de afección médica en que se soljrecar- 
ga la circulación pulmonal, y se obstruye el libre paso por 
el ventrículo derecho.

Machos años hace, el Dr. John Reid demostró el poder 
preventivo que la sangría yugular tiene, especialmente 
cuando se practica cerca de la extremidad inferior del vaso, 
para impedir la muerte por asfixia en los ahorcados y en 
las personas intoxicadas por sustancias que paralizan la 
energía del tejido muscular. Hay que tener presento que 
siempre ha de contarse con el libre paso de la sangre des­
de la aurícula al ventrículo derecho.

La pared abdominal se encuentra regada por los vasos 
mamarios internos, intercostales inferiores y epigástricos; 
mientras que los órganos que contiene se encuentran en. 
relación con la porta y con la cava inferior; se encuentra 
además separado el continente del contenido, por una im­
portante cavidad serosa. Aplicando las sanguijuelas sobre la 
piel del vientre, puede, según esto, desahogarse el peri- 
tóneo parietal inflamado, poro no se afectará sensiblemente 
la circulación en el estómago, los intestinos, el hígado y el 
bazo. Estos órganos devuelven su sangre por la vena porta, 
y extrayendo su sangre desde el recto es como se logra un 
verdadero alivio, cuando son asiento de una hiperemia ó 
de una inflamación.

En caso de ser exacta la afirmación de Lusehka, relativa 
á la permeabilidad y comunicación continua establecida 
entre la vena umbilical on el adulto y algunas ramas de la 
porta y la .epigástrica, las sanguijuelas alrededor del om­
bligo pueden ser de eficaz resultado en las inflamaciones 
del hígado y de los demás órganos que descargan su sangro 
en la vena porta. Sin embargo, esta cuestión anatómica 
aún exige más exacta confirmación.

En las formas agudas de la disentería de los trópicos y 
otras inflamaciones de los órganos abdominales, so han lle­
gado á hacer aplicaciones de ciento ó doscientas sanguijue­
las sin provecho alguno, mientras que la mitad de esta can­
tidad de sangre extraída rápidamente del brazo producía 
una profunda impresión en la economía general.

No hay órgano que tenga una circulación tan especial 
como el riñon. Aislado por una masa grasienta, no se une 
á ninguna otra parte por medio de lazos vasculares, si so 
exceptúa en el lado izquierdo con los espermáticos.

Así, pues, la congestión renal podrá ser escasamente 
modificada por las aplicaciones de ventosas ó de sanguijue­
las en la región correspondiente, y el bienestar que algu­
nas veces sigue á tales aplicaciones, debo atribuirse al ca­
lor, al descanso y ú la dieta que habitualmente se emplean; 
el primero do estos agentes por producir sobre la piel deri­
vación del contenido de las arterias renales, y los otros 
{descanso y diota) por disminuir la producción de compues­
tos nitrogenados. El trabajo dcl órgano disminuye por estos 
medios, y esta es la causa del alivio que se comprueba.

El testículo devuelve su sangre por las venas espermáti- 
cas, y como estos vasos al pasar por las ingles se anasto- 
mosan con los vasos superficiales de esta región, las emi­
siones sanguíneas tópicas producen siempre en este punto 
una descarga directa de la circulación del órgano. Las ve­
nas del cscjroto desaguan en la pudenda superficial y la epi­
gástrica, y punzándolas he comprobado su ineficacia en ca­
sos de orquitis, cuando la posibilidad do presentarse eriti-^

Ayuntamiento de Madrid



42G EL SIGLO MÉLICO.

pelas ó equimosis coiuramdical)an las sanguijuelas. Las 
punciones, hasta llegar á la túnica albugínea que lian sido 
recientemente recomendadas por II. Smith, producen sus 
buenos resultados por la pérdida de sangre do los vasos con­
gestionados. Si la inflamación se encuentra confinada al 
epidídimo. como á menudo acontece, las punciones de la 
cápsula fibrosa del cuerpo del órgano podrían escasamen­
te disminuir la tensión.' (Se concluird.)

PRENSA MEDICA.

Sobro la estriacitara do los cspcrinntozoSdes.
El Sr. II. Martin, interno de los hospitales de París, en 

una comunicación que acerca de la estructura de los vi~ 
briones dirigió á la Sociedad do Biología, llamaba A estos 
pequeños organismos elem entos contráciiles v ivos, por­
que en efecto su estructura es común en cuanto al fondo 
con los otros elementos universalmente designados con el 
nombre genérico de sustanda contráctU v iva . Pues bien, 
los* periódicos franceses últimamente recibidos, publican 
un artículo de dicho profesor acerca de los espermatozoi­
des, que entre todos esos elementos le parecen los más 
próximos A la clase de los vibriones, do suerte que en ri­
gor pudiera designárseles con el nombre do bacterias 
fisiológicas.

Antes de los trabajos del Sr. Th. Eimer, y sin hablar de 
los fisiólogos que los consideraban como animales, eran 
descritos los espermatozoides como un todo homogéneo, y 
si Schweigor-Seidel y algunos otros histólogos, pocos en 
verdad, admitían al parecer dos partes distintas en su com­
posición, el continente ó vaina esterior y el contenido, 
Koelliker dice, en su tratado clAsico de histología, que creé 
innecesaria tal distinción.

Esto no obstante, Eimer, estudiando los espermatozoides 
de ciertos animales, y en particular los del murciélago, ha 
visto claramente que todo r,l elemento cspermAtico está 
ocupado en su centro por un filamento de pequenez cstre- 
mada. Este filamento está rodeado por una ganga proto- 
plasmática que se interrumpo al nivel de la parte superior 
del cuerpo, en ol punto en quo principia la cabczâ ._ El cue­
llo únicamente está formado por el filamento. Eimer ad­
mite además la existencia, en los espermatozoides dotados 
de vitalidad, de puntos en número variable, en donde la 
ganga está como cortada, intersecciones A las que dá poca 
importancia y que atribuyo simplemente Alos movimientos 
rápidos del elemento.

Para comprobar estos detalles de estructura, ha emplea­
do el Sr. Martin grandes aumentos, y ha hecho uso del es­
perma del caracol, do las babosas, de la rana y delhombre. 
Los espermatozoides del caracol son muy buenos para este 
estudio á causa de su gran longitud.

El espermatozoide de esto gasterópodo, visto A un au­
mento do 2.000 A 2.500 diámetros, aparece como una cin­
ta de un milímetro de diámetro y de una longitud tal quo 
ocupa cinco ó seis campos del microscopio. Una de sus cs- 
tremidades, la cola, está ligeramente deshilada; en la otra 
se halla la cabeza que tiene una forma parecida A la punta 
de una lanza, más ó menos encorvada y separada del rosto 
del elemento por un espacio claro. Si se examinan atenta­
mente estos pequeños organismos, so demuestra de la ma­
nera más clara la existencia del filamento central, tal como 
Eimer lo ha descrito, con la particularidad de quo al nivel 
del cuello se percibo con bastante facilidad, que no es la 
ganga proto-plasmática la que está interrumpida, sinó el 
mismo filamento: basta en efecto hacer girar al microsco­
pio en diversos sentidos , para asegurarse do que al nivel 
del cuello tiene ol mismo diámetro que el cuerpo, y que 
su transparencia os debida A la falta do alguna cosa en 
esta parte del elemento. Para este ensayo debo procurarse 
hacer la cubierta ó envoltura protoplasmáticaslo más trans

párente posible, para lo cual se tratan los espermatozoides, 
primero por el alcohol ordinario, después por el absoluto y 
últimamente por la esencia de clavos. Estos elementos 
deshidratados primero, tan luego como se ponen en con­
tacto con la esencia, cambian de aspecto: la ganga, que te* 
nia cerca de un milímetro de diámetro y un color amari­
llento semejante al de la grasa, desaparece casi al instante, 
y el filamento aparece muy visible, bajo la forma de peque­
ñas granulaciones esféricas y refringentes, sobre cuya pre­
existencia no puede haber dudas. En efecto, si se introdu­
cen en una mezcla de partes iguales de éter y de esencia 
de clavos, las granulaciones aparecen también, aunque con 
más lentitud; no son pues do naturaleza grasosa. Sise tra­
tan de nuevo por el alcohol, toman los espermatozoides su 
semi-opacidad primitiva, y las granulaciones el aspec­
to de un filamento central uniforme, lo cual prueba que 
los reactivos no alteran en lo más mínimo los espermato­
zoides. No puede, pues, admitirse ni una coagulación arti­
ficial de la sustancia ulbuminoidea, ni una série do escre- 
ceneias do naturaleza sarcódica. Sabido es, en efecto, que 
estas escrecencias, lo contrario de lo que sucede en las 
dichas amiboideas, son resultado de la muerte definitiva. Se 
comprende pues, que puede el alcohol hacer desaparecer, 
ora estas coagulaciones parciales, ora estas espansiones 
sarcódicus y comunicar al elemento una uniformidad com­
pleta en la ganga esterior y en la apariencia del filamento 
central, tal en una palabra, como existía en este elemento 
absolutamente vivo, antes de tratarle por los reactivos.

La cabeza y aun la parte próxima del cuerpo, son, sin 
quo se sopa por qué, más dificiles de clarear por la esen­
cia; sin embargo, se puede ver que están también formadas 
de granulaciones.

Tal es la estructura del espermatozoide del caracol, y se 
puede admitir que tiene gran analogía con los espermato­
zoos de las distintas especies animales y aun con los del 
hombre. En los de este último, se describe por lo general 
una cabeza, un cuerpo y una cola. ¿Cuál es la estructura 
de cada una de estas diferentes partes del elemento? La 
cola en nada difiere de la de los espermatozoides del cara­
col y de la rana. Entre la cabeza y la cola se encuentra 
una porción más voluminosa que esta última, que constituye 
el cuerpo, cuyas granulaciones pueden apreciarse en el es­
tado fresco aun sin prévia preparación.

Llegamos por fin A la cabeza que en los espermatozoos 
del hombro y probablemente también de los mamíferos, es 
algo más compleja. En las obras clásicas do fisiología, se 
representa bajo dos formas; vista do frente, redondeada; de 
perfil, piriforme. En el primer caso se vé una circunferen­
cia perfectamente regular, de pequeñas granulaciones, 
mientras que vista do perfil cada una de las líneas granu­
losas que limitan la cabeza piriforme, no son más que dos 
porciones respectivas de dos circunferencias do granulacio­
nes de cada una do las caras del elemento. En fin, en el 
centro ó hácia la base de la cabeza, so percibe el nucléolo 
brillante, señalado por algunos autores y por Eimer en 
particular.

El cuello que existe siempre y con el mismo aspecto eti 
los espermatozoides de ciertos animales, no es constante ni 
uniforme en el hombre.

Esa es la estructura do los espermatozoides, tal como re­
sulta délos esperimentos practicados.

1

Uu n u o 'o  iermo-eauterlo instantáneo y 
perm anente.

Este instrumento, que puede tener aplicación siempre 
que haya necesidad de hacer uso del fuego, se calienta A 
beneficio de la combustión sin llama de una sustancia hi* 
dro-carbonada.

Su construcción está basada en la propiedad que tieno 
el platino, ó cualquier otro metal del mismo órden, de una 
vez que ha llegado A adquirir cierto grado de calórico, po­
nerse inmediatamente incandescente al contacto de un*
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mezcla gaseosa de arre y de ciertos .vapores liidro-carhona- 
dos y mantener esta incandescencia todo qI tiempo que es­
tá en contacto con dicha mezcla. .

Este instrumento, que puede tomar todas las formas 
útiles en cirugía, tales como la de cuchillo, punta de lan­
za, flecha, aguja para la ignipuntura, etc., etc., se pono 
instantáneamente incandescente.

Suministra de una vez, con una provisión de 200 gra­
mos de líquido, un mínimum de ciheb horas de trabajo.

A voluntad del operador puode elevarse desde el rojo 
oscuro al rojo blanco, y recíprocamente, manteniéndole tan­
to tiempo como so quiera en el grado de calor que la ope­
ración exija, moderando, acelerando ó extinguiendo su 
acción.

El termo-cauterio atraviesa los tejidos y líquidos orgá­
nicos, aún el agua fría, sin perder sensiblemente nada de 
su actividad. Si su grado de calor necesario disminuye, al 
instante vuelve á adquirirlo, sin que haya necesidad de 
interrumpir la operación. Su poca difusión, faciUtando la 
tarea de los ayudantes, permite á la mano libre secundar 
de cerca á la que opera. Los líquidos que alimentan al ter­
mo-cauterio, se hallan en todas partes. Su manejo es fácil 
y puede funcionar sin necesidad de ayudantes. Su empleo 
no solo no ocasiona accidentes, sino que está exento del 
inconveniente más ligero. Su volúmen es muy pequeño.

Consta de tres partes principales, que son: l . ° ,  el foco do 
combustión; 2.®, el recipiente dehidro-carburo volátil; 3.®, 
el fuelle.

El foco de combustión  constituye el cauterio propia­
mente dicho. Consiste en una.cámara de platino de mucha 
superficie en reducido volúmen: porsu caraexterna. que es 
la parte cauterizante del instrumento, puede, afectando las 
formas más variadas.. rf ío í/a í tas necesidades
de la cirugia. Dos tubos concéntricos están unidos ú ella, 
uno interno, que llega á su interior y está destinado á con­
tener la mezcla gaseosa, y el otro externo, acodado en uno 
de sus extremos, que sirve de via de desprendimíeuto de 
los productos de la combustión por medio do orificios colo • 
Gados en el otro extremo.

Este último tubo, dá paso, por su estromidad libre, al 
tubo interno, que por medio de un tornillo se fija á un 
mango de madera, que puede alargarse á beneficio do un 
tubo metálico suplementario.

E l recipiente es un frasco provisto de un corchete en 
su cuello para colgarle en cualquier sitio, y  cerrado por 
un tapón de caoutchouc atravesado en su centro por dos 
tubos metálicos, unty do los cuales recibe el aire atmosfé-^ 
rico del fuelle, y el otro dá paso á este mismo aire satu­
rado de vapores liidro-carbonados. El hidro-carburo que 
niejores resultados dá, es el producto que se designa en el 
comercio con el nombre de esencia m ineral, que se en­
cuentra en cualquiera parte.

A  falta de esta sustancia, podría emplearse el alcohol 
calentado al baño de maría, bien que la combustión do esto 
Utdro-earburo oxigenado se hace pronto defectuosa y dá 
origen á productos diversos (aldehidos, ácido fórmico, áci­
do acético), cuyos vapores son irritantes ó incómodos para 
ol operador.

El fu elle  es una pera do Ríchardson,' que se puede ha­
cer funcionar con la presión del pió sin necesidad do ayu­
dantes, adaptándole una correa do caoutchouc.

Los tres órganos que acabamos de describir, están unidos 
entre si por medio de dos tubos do goma de paredes grue-

cauterio al
ocipiento, y el otro delrccipionto ála pera de Richardsun. 

l.aia servirse de este cauterio so introduce el foco do

do alcohol. A los reinta segundos, conservando el foco en
, a llama, se hace funcionar el insufiador por pequeñas sa-
Icud das. ( na especie de zumbido anuncia que so verifica

■ rabustion, y casi al mstaiiíe se pone íucaudesceute el 
^aiucno.

4 El aire atmesfénco que la pera arroja al recipiente 
*arga de vapores hidro-carbouados, y la mezcla gaseosa

so 
que

resulta, quema sin producir llama en el foco de com­
bustión.

Para cada operación debe cargarse el recipiente, no ol­
vidando que 100 gramos de esencia mineral suministran 
un mínimum de dos horas y inedia do trabajo.

La cantidad do esencia almacenada, no debe ocupar al 
máximum más que la mitad del volúmen del recipiente, 
de manera que esto puede contener el aire que le envía 
la pera.

Si se opera en regiones muy vasculares, se procura en 
cuanto sea posible aplastar las paredes, comprimiendo li­
geramente los vasos; no servirse más que del hierro al rojo 
oscuro, y seccionar lentamente y de una sola vez los vasos, 
con lo cual se obtendrán de este hemostático los mayores 
beneficios.

Este instrumento, ideado por ol Dr. Paquolin y construi­
do por el sucesor de Charriére, se ha empleado ya con buen 
éxito eu los hospitales do París para gran número de ope­
raciones, amputación del pene, ablación de un mixoma 
del muslo que pesaba 10 libras, ablación do un testículo, 
fístula de ano, ablación do un cáncer do la lengua, ote., oto.

Kstado del literro en el bazo.

Las funciones del bazo permanecen desconocidas á pesar 
de los progresos incesantes de la fisiología, y sin embargo 
debemos creer que no sea su único obj eto el llenar un vacío 
en la cavidad abdominal. En la actualidad se puede, sí, de­
cir que osas funciones no son do primor órden, puesto que se 
puede vivir sin bazo, á la manera que se puedo suprimir en 
ciertas máquinas una rueda de engranaje sin comprometer 
su movimiento, que es menos regular y no tan duradero, 
por lo mismo que no so reúnen todas las condiciones nece­
sarias para producir un trabajo perfecto. Quizá algún día 
se puedan averiguar les desórdenes que á lo largo produce 
la ablación del bazo y deducir de aquí las funciones que 
lo están encomendadas; pero en el dia os preciso conten­
tarse con estudiar la constitución misma de la gándula, tan­
to bajo el punto de vista histológico como bajo el punto de 
vista químico, á fin de estar en disposición do comprender 
y esplicar todo fenómeno fisiológico que en ella se verifique.

Los Sres. Malassez y Picard han emprendido desde 
hace tiempo el estudio químico del bazo, y establecido que 
contieno normalmente una gran proporción de hierro, muy 
superior á la que representa la totalidad do la sangre que se 
distribuye por dicho órgano. Hallándose el hierro orgánico 
en estado de hemoglobina, solo dos hipótesis pueden espli­
car el hecho de una manera satisfactoria; ó el bazo contiene 
una materia orgánica ferruginosa particular, ó su tejido con­
tiene entre sus elementos hemoglobina fija no transportada 
por la sangre.

lié aquí dos problemas que so presentaban á la sagacidad 
de Jos profesores citados, y que han tratado de resolver. 
El primero, el de si existe en el bazo una sustancia ferru­
ginosa especial, ha sido resuelto negativa, pero incompleta­
mente, por las consideraciones sacadas de la solución del 
segundo. Eu efecto, habiendo hallado en el tejido del ór­
gano hemoglobina que no pertenece á la sangro, han dedu­
cido que el esceso do hierro era debido á este esceso do 
hemoglobina. Pero esta prueba es insuficiente, porque ellos 
mismos croyerou primero y dijeron «que podía haber en ol 
bazo una sustancia ferruginosa especial, capaz de transfor­
marse y de dar fácilmente por resultado esta hemoglobina, 
que los análisis descubren como furmuda en la sangre ve­
nosa esplénica, en particular durante la parálisis de los 
nervios.»

No poseemos ningún dato que nos autorice para creer 
que existe en realidad tul sustancia, pero podría existir y 
haber escapado á las investigaciones do los dos químicos 
por las mismas razones que han invocado.

Establecidas estas reservas, y sin darlo más importan­
cia que merece, pasemos al osperimento que descubro la 
la presencia do la hemoglobina en el bazo. Consiste eu la
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Uplicacion de un método ideado poi’ Küline para demostrar 
oue los músculos contienen hemoglobina unida al fasciculo 
primitivo. Esto es pues un hecho general. En principio se 
trata de desembarazar los vasos de toda_ la sangre que los 
llena y demostrar enseguida la presencia de la hemoglo­
bina en el tejido. Se logra este resultado lavando por mu­
cho tiempo los vasos con agua cargada, en proporción con­
veniente, de cloruro de sodio, cuya solución arrastra mecá­
nicamente toda la sangre y no obra en manera alguna so­
bre la hemoglobina estraña que no puedo_disolver. ün el 
caso particular á que nos referimos, los señores Malassez y 
Picard operan de la manera siguiente;

Los esperimentos se han hecho sobre bazos de perro, y las 
lociones sólo en la mitad inferior del órgano. «Se comienza 
por hacer pasar por la arteria esplénica 5 ó 6 litros do la 
solución de sal'marinu, después de cuya operación el li­
quido salo incoloro por la vena. Î a sangre ha sido arras­
trada, lo cual se puede reconocer en sus elementos figura­
dos en las primeras porciones del liquido, como también 
puede demostrarse por su falta en las últimas, que al fin 
de la locion toda ha sido arrastrada. En este momento de 
la Operación aun está muy rojo el bazo; y  sin embargo, se 
puede considerar que ya no contiene sangre. o i entonces 
so hace pasar agua ordinaria ó destilada por la arteria es- 
plénica, se vó que el líquido toma casi inmediatamente un 
color rojo muy subido. Al mismo tiempo el órgano pierde 
con prontitud su primitivo color, para quedar al fin en ua 
amarillo de paja muy bajo. Do esta manera se puede obte­
ner litro y medio ó dos litros de esta solución roja.» 

r Vése pues que después de haber arrastrado toda la sangre 
ol agua salada, el agua pura se colorea de nuevo y arrastra 
una materia roja bastante abundante. ¿Cuál es la naturaleza 
de esta sustancia? Por el espectroscopio y por la análisis 
química se reconoce que no es otra cosa que hemoglobina 
idéntica á la de los glóbulos sanguíneos, lo cual prueba, di­
cen los autores, la existencia de la hemoglobina en el bazo 
fuera del sistema vascular, óalmenos, añade ol ür. L. rer- 
rand en el artículo de donde tomamos estos datos, la exis­
tencia de una sustancia ferruginosa susceptible de transfor­
marse en hemoglobina en presencia de ua vehículo, aunque 
este sea tan poco enérgico como el agua pura.

La casi totalidad del hierro, es arrastrado do este m olo, 
Y en el tejido decolorado sólo descubro el análisis pequeuas 
cantidades. De este esperimenfo puedo deducirse que el 
esceso de hierro hallado en ol bazo, existe on totalidad bajo 
la forma misma de hemoglobina ó bajo una forma muy 
parecida.

Dk . R axon  S erret .

Manteca................................
Azufre................................... L a  de 0,50 á 1
Tanino...................................)

2.° Lociónnose por las mañanas con agua de salvado 
los puntos afectos.

El Sr. Hardy recomienda la siguiente fórmula;

Agua.. . . , ....................... 300 gramos.
Sulfuro de potasio............... L^  ̂ g „
Tinturado benjuí............... ) .

O esta otra;
Agua..........................................  150 gramos.
Sublimado corrosivo...............  1

El Sr. Rochard aconseja el empleo do la siguiente 
pomada;

Manteca.......................... ...  30 gramos_.
loduro de cloruro mercurioso de. . 0 ,i5  a 0 ,/a

Se aplica tres dias seguidos, y luego so descansa otros

Riett y Cazenave insisten en la oportunidad del trata­
miento interno contra el acné, pues han observado una re­
lación constante entro esta afección y las del estomago,
hígado, útero, etc. _ . . ,

El Sr. Bazin preconiza la siguiente formula;

Agua destilada. ................... 300 gramos.
Glicerina...................................  30 —
Bórax......................................... ^̂ -̂ O
Carbonato de sosa. • • • • 0,30 á 0,50

Según los casos so prescribirán también, como trata- 
.miento general, los tómeos, los astringentes, los amargos, 
el aceito de hígado do bacalao, ó el bicarbonato do sosa al 
interior, el lactato do sosa ó las preparaciones de cólcluco.

Si reconoce por causa la sílills, se apelara á los anlisiíl- 
Uticos y á los tónicos.

r

PARTE OFICIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

PRESCRIPCIONES Y FÓR1\IULAS.

Trabamiento de los acnés.
Con el nombre de acné se designan varias afecciones 

cutáneas, consistentes unas en una simple hipcrsccrccion do 
la materia sebácea, otras cu una inflamación de los folículos, 
acompañada ó nó de hipertrofia de los tejidos: hasta a la 
cuperosis. rubicundez eritematosa de la piel, que al parecer 
depende de un trastorno de la circulación capilar del ros­
tro, se le da ese mismo nombre. _

Sin embargo, los adjetivos que se le aplican son disim- 
tos según el sitio anatómico que ocupan ó el aspecto que 
presentan; reconócese, en efecto, el acné sebáceo flueuto 
y el concreto; el puiitacta, el córneo, el pustuloso, el va- 
rioliformo, clefantiásieo, atróíico, etc.

Los dermatólogos emplean contra esta enfermedad ora 
sólo un tratamiento local, ora por ol contrario un trata­
miento interno. . • • i

El Sr. Rodet, de Lyon, prescribe contra el acné simpic
rebelde, lo siguiente;

1.0 Fricciénese todas las lardes con una pomada com­
puesta do

Con arreglo á lo prevenido en el arlículo 20 de los EsUlu-i 
los. V á lo dispuesto en el 76 del Reglamento, se halla abierto 
el pego del dividendo 32 desde el dia 1.» de Julio próximo en | 
las tesorerías de l a s  Juntas delegadas para los Sócios cora 
prendidos respectivamente en ellas, á cuyo efecto se h 
remitido con oportunidad á las mismas los cargaremes j 
cartas de pago correspondientes; quedando asimismo abiert 
el pago para los sócios pendientes del de cuota de entrada.

Madrid 26 de Junio do t876 .-E l Presidente Tomas Sauterji 
y Moreno.— El Secretario general, Eitébm Sánchez de Ocana-

SECRETARIA GENERAL.

í) José de Parga y Marlinez, socio del Monte-pio 
VO, solicita pensión de jubilación por haberse imposibilitad . 
para el ejercicio de su profesión. • i i v j i

L o  que s e  publica para conocimiento de la bociedad y 
fin de que si algún interesado tiene que maiufeslar* A ' - _____ lirtIIA recircunstancia que convenga tener presente, lo verifique 
servadainenle y por escrito á esta Secretaria general, Cid'®
de Sevilla, núm. H , cuarto principal. ,

Madrid 28 do Junio de tS’ie.—El Secretario general, Esi® •
han Sánchez de Ocaña. (0
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JUNTA DELEGADA DE MADRID.
COKVCCATORiA k JTJSTA GENEUAL DE SOCIOS DEL DISTRITO.

En cumplimiento de lo acordado por la Junta ■
para los fines de la convocatoria exlraord ñaua gen|rul pu ,
blicada por dicha Junta en el número anterior de ^
Médico, periódico oficial déla íociedad, se reunirá IjbeneMl , 
deesle disliitoel dia 12 de Julio, á las ocho y ^e ia
noche, en el local de la Sociedad, calle de seviUa, !
cuarto principal de la segunda escalera, recomendándose la ; 
puntual asistencia por la importancia del asunto. ¡

 ̂ Madrid 27 de Junio de 18 /6 .-E I Presidente. 
tinSrtcríSían.-ElSecrelariü, Jamer Santero y Vt-n Bawnber.
ghen.  ̂ '

VARIEDADES.

¡Q ué ocurrencia!

Sun Andrés, de gran longitud y anchura, siendo digna de 
especial mención la conocida con el nombre de Calle Real, 
cuvo movimiento do día y noche es extraordmauo j  
envas luiosas casas están ocupadas por espaciosos y bien 
s X o s  centros mercantiles, buenos cafes y elegantes 
saíl erias. y hacia el centro de la calle el mas lujoso y sol­
í d e n t e  casino, denominado Term ita de confianza, cu­
yos salones, billares, y gabinete de lectura, están dispuestos 
Ion  esnuisitü gusto y con cscesiva nqueaa, especialmen e 
en su mobiliario y preciosos frescos en sus techos. EsU 
casa y todas Ras de su lado, tienen segunda fachada que da

truYÓ por mandato del Exemo. Sr. D. Leopoldo O Donell. 
un magnifico cuartel de una gran estension y bien distri­
buido \u e es una obra muy parecida al de la IMontaiia de 
Madrid? aunque hecho con mayor solidez y abundancia do 
Piedra v situUo de tal manera, que domina la parte nue- 

V la^uügua de la población, con departamentos paia 
as í r s a s  armas ó institutos müitai-es, si bien hoj esta

Eu algún periódico se ha dicho que la Diputación p io- 
viacial de Madrid vá á crear nada ménos que uu tonsejo 
de Sanidad é higiene pública para su especial uso... 
sabe si hay establecida en España alguna organización sa­
nitaria? ¿Es que cada Diputación, cada Ayuntamiento, pue­
de arreglar el ramo de Sauidad á su manem, para quedar­
se el país después de todo sin verdadera Sanidad úe mn 
gnu genero? ¿Dónde se vé, ni se ha visto, cosa parecida.

Cualquiera diría, en vista del referido propósito, si la 
noticia es fundada, que la Diputación provincial do Ma­
drid, conservadora y todo como es, ha heredado de la 
que la precedieron algunos humillos federalistas, y tien­
de, por tanto, á erigir un estado independiente.

La Diputación no tiene para qué intervenir en asuntos 
de salud pública, fuera do los establecimientos de su _de- 

, pendencia existen tes  ó que se creen: en aquellos, médi­
cos hay para consultar individual ó colectivamente lo que 
la ocurra, y si se tratare de construir nuevos edificios pú­
blicos— lo que no ocurrirá todos los años, y menos todos 
los dias— con suma facilidad puede nombrar las comisio­
nes que sea gustosa para que la aconsejen é-ilustren, aun 
que fuera preferible valerse de la Junta provincial de Sa­
nidad, que preside el gobernador como á la Diputación.

Advertimos en esta corporación un marcado afan de no­
vedades y cierta ligereza en las resoluciones, que van re­
clamando algún correctivo. Parece que en este país no re­
conoce va nadie más ley ni más derecho que su capricho.

Basta"por ahora, y sea dicho guardando á la Diputación 
todo el respeto que se merece. Amigos de muy buen jui­
cio tenemos en ella, y sentiríamos que so dejaran arrollar 
por el número , y más aún que la novelería les fascinara. 
Y  consideren todos, que se entretienen demasiado en cdifl- 
c-ar sobre arena, y que ese género de leves y mal seguras 
construcciones, sobre ser poco serio, peca alguna cosa de 
pueril.

Mucho sentimos emplear este lenguaje, un tanto cuanto 
desabrido y duro; poro mayor es el sentimiento de que lu 
aún así alcanzará. El sistema de miramientos, contempla­
ciones y condescendencias, nótese bien, tiene a la nación 
convertida en una gran casa de orates.

ESPEDICION VERANIEGA.

Apuntes de un viaje curativo, científico y recreativo,
por el B r. D. Joaquín Malo y  Calvo (1).

(Conthimcion.)

La parto nueva tiene preciosas casas de reciente cons­
trucción, magníficas tiendas do comercio, excelente pavi­
mento en sus alegres calles, muchas de ellas como la de

(1) Véase el número 1,173.

VI
las diversas

i  a f Í  su Espalda, estila  p la « d  
la Leña conocida antiguameute con el nombre de Campo 
de la Horca por ser el sitio destinado a la ejecución de los 
" e n te n S s ^ á  la última pena, y en él perdió la vida en 
a h í  so suplicio, el año ltíl5 , el mariscal de campo 
D. Juan Diaz Porlier , uno do los primeros maitires de la

^̂ '̂ eÍ Í cío reside hoy la Capitanía general,
de provincia, y la Audiencia territorial, haUandobe tam­
bién en él bien conservado el A rch i^  de 
Aduana, la Intendencia, Coutadu>ia, Tesmerla \ demas ofi­
cinas de Hacienda. En el Consulado, el Tribunal, Junta do 
PrnTiprcio V Biblioteca pública, esta ultima fundada 
S  1806 por el Sr. D. Podro Antonio Sánchez, canónigo . 
do Santiago, v que en la actualidad posee unos o.OOO vo­
lúmenes, entro los que descuellan por su mayor numeio 
los que corresponden á las Bellas letras. El Colegio de 
de abogados posee otra biblioteca particular bien sur ida de 
obras modernas. Los hospitales civil y militar el del Buen 
Suceso, el dol Hospicio ó casa de socorro, y el Hospital do 
la Caridad y Casa de expósitos, están bien atendidos y de­
muestran el c-arácter benéfico del país. Los templos son 
escasos y poco notables, pues n ih i Colegiata ó Parroquia 
de Santa María dei Campo, ni Santiago, Sun Jorge, San 
Nicolás, ni San Andrés, ofrecen nada de particular, siendo 
digno do mencionar el oratorio de la Exema. Sra. Condesa 
de Mina, en cuya capilla, sita en su misma casa, se hallau 
depositadas en una urna las cenizas do dicho geneial, 
una de las glorias del ejercito español. _

De los dos teatros que hay en la Corana, el Nuevo es el 
nao llama la atenciou, por sor de bonito aspecto csterior, y 
estar muy bien decorado interiormente, con ligeras mol­
duras, sencillos y elegantes dorados, y una bella em­
bocadura semicllptica sostenida por cuatro pilastras del ór- 
don corintio, con vasos y capiteles dorados do buen gusto 
Y efecto, así como el que produce el color de porcelana do 
todo su interior, que os bastante cómodo y bien distribuido.

Dos fábricas notables visité con algún detenimiento en 
mi corta estancia en este punto, la de tabacos y la do cris­
tales. La primera denominada de la Palloza  el punto 
que ocupa, se halla situada al S -0 . do la cmdad, y  esta 
dividida en dos cdiücios principales, la Imbrica vieja y la 
nueva; la vieja, capaz para 1.760 mujeres, y ambas se ha­
llan comprendidas en el circuito do una muralla con dos 
muelles propios del estableoiinlento. Tuvo principio en 
1808, y desde entonces so ha ido aumentando mucho el 
personal hasta llegar a constar de más de 2.i00_empleados 
administrativos y laborantes, hoy bastante disminuidos, si 
bien ha llegado á contener más de 2.360 mujeres. U  se­
gunda es propiedad de mi amigo el &r. D. Jose Agapito de 
Ugarte, y en ella se trabaja con actividad diez mesos y me 
dio al año, destinado el mes y medio 
1er los lloraos y Goastruiflos do auevo. So fabncua bote >

i
¿ .
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vasos, fanales, cristales planos, y tubos de todas clases y 
tamaños, teniendo perfectamente montados sus múltiples 
departamentos, y dando trabajo áun gran número de ope­
rarios nacionales y extranjeros.

Otras muchas fábricas destinadas ú las artes y á la 
industria reciben en la Coruna y sus alrededores, pues ya 
en el siglo x v i  era notable en el ramo de lencería, cuyos 
tejidos competían con los mejores de Alemania, y durante 
muchos años surtieron.al palacio de los Reyes, nuestros 
antepasados monarcas. No existe hoy ni aquella maestranza 
de mantelería en donde se trabajaba esta clase do fino, 
que después se lucia en las mesas y en los convites de los 
alcázares, ni se vén tampoco los 113 telares para lienzo, 
ni aquellas fábricas de sombreros como la do Barrier que 
sostenía 180 operarios que elaboraban cada año 22.000 
sombreros, y otras do cordelería y jarcia, pasamanería y 
cintas, etc.; pero la industria fabril vuelve á tomár incre­
mento, y las artes, y los oficios, la agricultura, la pesca, 
la marinería, y la salazón, tienen ocupada á casi toda la 
gente menestral, de suyo muy trabajadora y laboriosa.

El nuevo forro-carril recientemente inaugurado, que par­
te desdo el barrio de Santa Lucía á buscar á Lugo, aumen­
tará el movimiento, ya de suyo muy notable en estaciudad 
tan importante*,, y las artes, el comercio y la industria, ad­
quirirán más desarrollo y esplendor; al crecido número 
de buques que entran y salen diariamente en el puerto y 
que ponen en comunicación á esto con los demás de la Pe­
nínsula y con los principales del extranjero, habrá que unir 
las ventajas do la fácil y pronta manera do trasporte que la 
locomotora presenta y proporciona.

No es sólo en la industria, en las artes y en los más ru­
dos oficios, en los que los coruñeses ocupan su vida y su 
laboriosidad, pues además de la instrucción primaria y se­
cundaria bien montadas y establecidas, á las que acude un 
gran número do alumnos, muchos do ellos ventajosísimos, 
hay también cátedras do comercio, de idioma francés, de 
dibujo y de matemáticas en toda su ostensión, lo que uni­
do á la cátedra de náutica y al gabinete do instrumentos 
que la Junta do comercio posee y facilita para la inslrucciou 
de los alumnos, forman un centro de enseñanza preparato­
ria para toda clase de carreras y prufosioues, tanto civiles 
como militares.

Bosquejado rápidamente el interior de la Coruña, sólo 
me falta decir cuatro palabras de sus paseos y sus afueras, 
así como d.o su puerto y baliia; sintiendo que la premura 
del tiempo no me permitiera hacer una escursion alFerrol. 
El paseo más concurrido es el dcl muelle, formado por una 
alameda con varias callos de árboles, bancos de madera, 
de piedra y sillas, y pequeños parterres, en los cuales se res»- 
pira la agradable brisa del mar, con cuya vista y la do los 
diversos buques surtos en la bahía por un lado, y por otro 
las casas con sus miradores y galerías do cristales, forman 
uu bello conjunto, mudio más grato aun con la elegante 
concurrencia y los acordes de la música que algunos dias 
deja oirse en este ameno pasco, especialmente en las no­
ches de verano.

Los paseos de la Turre, do Santa Margarita y de San 
Carlos, tienen también sus atractivos, pero son poco concur­
ridos en esta ó; oca del año, en que se prefiere ya á pié, ya 
en coche ó en ómnibus dirigirse á Riazoz, sitio elegido para 
los baños de mar, con playa muy limpia y divertida, por- 
([ue á ella acuden á lomar baños lo más selecto y escojido 
de la sociedad coruñesa y la generalidad do los forasteros. 
Es una do las afueras do lu ciudad más bolla y animada en 
verano, donde so pasan muy bien las horas y donde, no sólo 
los bañistas, sino los curiosos tienen un buen restttio'ant 
muy rcgulurraontc servido, que permito hacer más corta y 
cómoda la estancia on aquel sitio. Muchos cuartillas pudie­
ra llenar si fuera á hacer aquí la descripción de este hermo­
so puerto y bella bahía, pero descrita la de Vigo. que es la 
que más descuella entre todas, poco puedo decir de esta, que, 
á pesar de su belleza, no deja de tener escollos y peligros de 
la que aquella carece por completo. Sin embargo, hay que 
confesar que tanto uno como otra, son visitados por gran

número de naves que diariamente entran y salen, siendo 
do los más frecuentados de Galicia. Antes de abandonar la 
Coruña, no puedo menos de elogiar la finura y buen trato 
(le sus habitantes, y las muchas pruebas de simpatía y cari­
ño que recibí do amistados recientes, si bien inolvida­
bles para mí. Do todas ellas, así como de la casa-fonda de 
la Ferro-carrilana, donde me alojó, que está situada en la 
callo Real, frente al café Suizo, y como hemos dicho, es 
es uno de los puntos mejores y más concurridos do la Go- ’ 
ruña, no puedo menos de recordar con elogio mi corta es­
tancia en aquel sitio, y el buen hospedaje que encontré en 
él, sin gran gasto por cierto.

CAPÍTULO IV.
Da la  Coruña á L isboa  por tiorra y  m ar.

A  las doce en punto dcl dia 15 de Agosto, tomaba asien­
to en la diligencia forro-c.irrilana para volver á la ciudad 
Santa, como muchos la titulan, ya que el vapor que había 
de conducirme á Lisboa no tocaba esto viaje en la Coruña, 
como otras voces, sino que tuvo por conveniente hacer es­
cala.en Carril, y aunque este cambio trastornó algún tati­
to mi itinerario y mis propósitos do viajo, puedo asegurar 
que no me disgustó después, especialmente cuando tuve 
ocasión de ver y de arlmirar uno de los puntos más bellos 
do Galicia, en que la naturaleza sobrepuja al arte más per­
feccionado, y deja muy atrás al hombro, á su limitada 
ciencia y á su industria, por grande y meritoria que sea. A 
las seis de la tarde llegaba nuoYumento á la ciudad de Sau- 
tiago, donde las obras do arte son muchas de ollas admira­
bles y peregrinas, como ya anteriormente he bosquejado, y 
después do comer y descansar un corto tiempo, salí ya de 
noche á hacer unas visitas, pasando uu rato de tertulia en 
el círculo do Artesanos con mi amigo y compañero el bi­
bliotecario Ovilo, recogiéndome antes de las doce de la 
noche para seguir mi viaje á la madrugada siguiente. To­
mado uu asicuto de primera en el ferro-carril compostela- 
no, partió el tren á las ocho y quince do la mañana de la 
estación do Comes y á las diez en punto llegamos á Carril, 
después de recorrer las estaciones de Casal, Osebe, Escla­
vitud, Padrón, Cesures, Catoiray Carril, cuyo coste es de 
21 reales en primera, en cómodos y bien acondicionados 
coches. El trayecto en tan corto tiempo recorrido, no pue­
do ser más bello y piutoresco, y la situación do Padrón es 
una de las más lindas y admirables que pueden presentar­
se. A la derecha del rio Ulla, que desemboca on la renom­
brada ria de Arosa, en cuyo centro se ve la villa, puerto y 
Ayuntamiento de Rianjo, coa ria también del mismo nom­
bre, se halla el pueblo de Padrón, célebre en los fastos 
eclesiásticos, y tanto este como las rias mencionadas, son lo 
mismo que ol puente de Cesures, dignas de visitarse con 
el mayor detenimiento por ser uno do los más preciosos y 
pintorescos sitios de Galicia.

Gomo mi paso por dichos puntos fué tan rápido, no des­
cribo las maravillas que la naturaleza concedió á sus cam­
pos, á sus célebres rías y á los pintorescos valles que las 
mismas fertilizan, indicando sólo que todo ello está presi­
dido por la antigua fama y nombradla de la Iglesia parro­
quial do Padrón, Santa María do Iria-Flavla, segunda silla 
compostelana, que floreció en la Monarquía hispano-goda, 
y que tomó el apellido Flavio, según se cree, cu honor de 
Flavio Vespasiano. La notable ria do Arosa desemboca en 
el Océano por entre la isla doSálvora y punta deS. Vicen­
te, desde cuyo punto so estiende hasta el muy celebrado 
puento^do Cesures sobro el rio Ullaj pero no puedo menos 
al nombrar estos sitios de hacer sucinta descripción de una 
de las mejores aguas de Galicia, que situadas en una pe­
queña isla de la referida ria do Arosa, son las más apre­
ciadas do los circunvecinos por sus benéficos resultados y 
prodigiosas curaciones.

(Se continmH.)
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GACETA DE LA SALUD PÚBLICA,

jon

Estado sanitario de M adrid.
Observaciones m eteorológicas de la semana.— Altura 

baromútrica máxima, 707‘ 43; mínima, 609*41. Tempera­
tura máxima, 29“ ,4; mínima, 8°,4: Vientos dominantes 
O., S -0 ., O. y S. Cantidad de lluvia máxima en 24 horas, 
en milímetros 15,1.

Continúan predominando los afectos do los órganos di­
gestivos de una manera muy marcada: las gastritis agudas, 
las exacerbaciones de las crónicas y muy especialmente las 
enteritis, entero-colitis y colitis pertinaces, so han presenta­
do en gran número, particularmente entre las clases poco 
acomodadas; en las fiebres también predomina el carácter 
gástrico, sin hacerse monos frecuentes las tifoideas con exa­
geración en los síntomas torácicos y sin gran exacerbación 
en el aumento de la temperatura. Las intermitentes se han 
presentado benignas y fáciles al tratamiento.

Las afecciones del aparato respiratorio han disminuido 
notablemente; no así las reumáticas que han sentido de un 
modo visible la instabilidad do las condiciones meteoroló­
gicas.

El cólera morbo se presenta amenazador en la Tndi.a. El 
Times ha publicado el siguiente despacho telegráfico:

«'Ca lc u ta , 18 de Junio. El cólera ha estallado en dife­
rentes partes do la ludia con una violencia inaudita. La al­
dea do Golwood, cuyos habitantes eran 200, ha quedado 
destruida en tres dias. •

Las noticias de Bombay son también poco satisfactorias.»

CRÓNICA.

Mordciltirns de culehrns. Aunque en Europa 
abundan ios culebrones, son de condicioti niénos mala que las 
culebras do la India: no mat-xn, chupín el dinero muy boni- 
tameale... Según el Dr. Uichards, durante el año de 1873 
al 74, fueron registrados 4.202 casos de mordedura de culebra 
en las provincias bajas y en Assam, y fallecieron, en conse­
cuencia, 3.56o, la mitad da las veces se efectuó la mordedu­
ra durante el sueño. En general, penetran los reptiles en las 
casas, serpean sobre los que duermen, y si advierten algún 
luovimicnlo en ellos, les clavan el diente.

Ilfo renunciará á  sus liábitos. Por ejercer la 
profesión médica sin diploma, empleando los procedimientos 
del espiritismo, soplando en un oido y aplicando un agua de 
composición desconocida, ha sido condenado uno en Francia 
al pago de la multa de 15 pesetas y los gastos, aun cuando 
liabia sufrido ya muchas veces el mismo fracaso. Con exigir 
á los penitentes 60 pesetas, logrará satisfacer la pena, que­
dándose con la mitad restante. ;Ahí se las den Jodas!— Pero 
si quiero evitar e.50s percances, véngase á España, verdadera 
tierra de promisión para el charlatanismo, con diploma ó sin 
él: así tendría además la gloria de importar una novedad que 
echamos muy de inénos. Veríamos cómo el espirilúmo de 
unos y el positíuisíno de otros, se convertían en las mismas 
sustancias orgánicas, v. gr., en tUete de vaca y en lonjas 
de buen jamón.

E a  c r e i n n c l o i i .  Empeñados en restablecer hasta 
cierto punto el crédito de la Inquisición, han celebrado el 7 
de este mes un Congreso en Dresde los partidarios de la cre­
mación de ios cadáveres, hallándose representadas en él 
muchas ciudades de Alemania y del extranjero, xiunque to ­
dos los Gobiernos alemanes se oponen á la cremación, esoep- 
to el ducado Sajonia-Golha, acordaron las 700 personas a lí 
reunidas la creación de un periódico destinado á propagarla, 
idea, y terminó la fiesla presenciando la quema de un perro 
en el̂  liorno de M. Siemens. Habrá, pues, dentro de poco un 
periódico que deleite á sus abonados,—cuando por la mañana 
se desayunen, sea con chocolate sea con café—refiriendo las 
delicias do la cremación, el sublime espectáculo del horno, 
cómo un hombre que pese 12 arrobas queda reducido á dos 
libras de un polvo negruzco, lo económico y sencillo del pro • 
cedimíento, etc., etc. Y al lado de estas excelencias, se pin­
tará con horrible colorido lo infecto y repugnante de la pu­

trefacción, lo insalubre de los cementerios, lo tardío y asque­
roso de la descomposición cadavérica, el espacio que se re­
quiere para enterrar los muertos, el peligro de la filtración de 
aguas corrompidas en las fuentes públicas, su mayor cos­
te, etc. Perecerá á cualquiera que estas cosas, cou decirlas una 
vez en un folleto ó uu libro, bastan; pero eso era en la civi­
lización antigua: ahora es preferible repetirlo en el periódico, 
sazonarlo con sucedidos más ó menos novelescos, ilustrarlo 
con láminas y aplaudir el gusto de la civilización actual, 
que se deleita en tales cosas. ¡Pues, adelanlel

Fieltro plástico* De mucha utilidad puedo ser en 
la práctica quirúrgica un tejido que, con el nombre de fieltro 
plástico, acaba de inventarse en Inglaterra. Tiene la propie­
dad de reblandecerse con rapidez en ei agua hirviendo y en­
durecerse instantáneamente al contacto de la fría, lo cual 
permite utilizarle para formar aparatos de fractura. Sí no 
hav necesidad de aplicarle tan caliente que queme, es indu­
dable que podrá ser útilísimo en los casos de reducción muy 
difícil, poi que aplicándole con rapidez y logrando inslinlá- 
nearaente su endurecimiento, queiiará ta pai te encerrada en 
el moliie que se forma, resultando la coaptación como sor­
prendida.

U i i  ItUBn icsj^ailo. Una señora , llamada madama 
Ilugelle, acaba de legar á la Asistencia públic.» de París una 
suma de diez milloiies do pe.=,elas, pira establecer en las in­
mediaciones de Iri capital un U ispicio destinado á recojer los 
ancianos, ios inválidos y los incurables.

C a t á l o g o .  Hemos recibido elqiie nuestro amigo don 
Francisco Chenel acaba de publicar de su almacén ae ins­
trumentos y aparatos médico-quirúrgicos. Su lectura nos ha
confirmado en la opinión que lenicunos formada acerca del
rango á que nuestro amigo el Sr. Cliene! ha sabido elevar en 
corlo número do años y en la azarosa época que atra­
vesamos para toda clase de empresas iodus'riales, su esta­
blecimiento, el primero de su clase en nuestro país. Los 
individuos de la clase médica, profesores alumnos y cuantos 
se dedican á las ciencias bio'ógicas, pueden proveerse en 
casa de dicho señor de todos los instrumentos, aparatos y 
material de deiuoslracion que necesiten para el estudio ó la 
práctica de sus respectivas profesiones, por cuya razón cree­
mos no sea oficioso recomendarla á las personas que no la 
hayan aun visitado.

Impuesto á los célibes. El Sr. Gibert propuso 
en una de las últimas sesiones habidas en la Socieíadproteo^ 
tora de la infancia, en Marsella, que se creara un impuesto 
para los célibes, á fin de disminuir la desmoralización y evi­
tar el gran número de infanticidios que anualmente se re ­
gistran. Dicho impuesto había de producir al Tesoro, según 
sus cálculos, 1.260.000 francos, cuya cantidad podría servir 
para socorrer á los niños abandonados en la vía pública y en 
las Inclusas.

E l eas ázoe en la tuberculosis. El Dr. Sloiu-
brück ha ensayado este tratamiento en más de cien enfermos, 
y los favorables resultados que ha obtenido los esplica del 
siguiente modo: la necesidad de oxígeno obliga á los tuber­
culosos á hacer inspiraciones profundas; de aquí esfuerzos 
considerables de tos para desembarazar los bronquios de las 
mucosidades que contiene. Dicha medicación aumenta el ape­
tito, caima la irritación del sistema nervioso, disminuye los 
.sudores, la exhalación cutánea, y la escrecion de urea y de 
ácido úrico; ol enfermo recobra las fuerzas y aumenta el 
peso cltí su cuerpo de una manera notable.

Estiidiautes do M ediciuu eii Italia. Corlo 
es el número de los matriculados para el año escolástico que 
está tenniiiando, en las diferentes escuelas de Medicina de
Italia, pues que no exceden de 2.802, distribuidos en la si­
guiente forma: La escuela de Medicina de Ñapóles, ocu­
pa el primer lugar, cuenta 991; la deTurin, 361; la dePadua, 
251; la de l’avia, 250; la Je Bolonia. 476; la de Roma, 457; la 
de Génova, 4 28; la de Pisa, 104; la de Módena, 78; la de Sie-
na, 67; la deParma, 64. y la dePalermo, 60.

Puede inferirse, ea vista de estos dalos, lomados del ^ole- 
¿in o^ciuí de instrucción pública: 1.® Que la carrera medica 
no ofrece grandes atractivos en Italia. 2.° que quizás por^rea- 
pelos á las antiguas nacionalidades, se conserva la 
za médica donde no hay estudiantes. 3.°Queno parece pro • 
bable sea muy completa allí donde tan corto numero 
alumnos. Y 4 .“ En fin, que deberá gaslar 
tado. la provincia ó quien sostenga esos 
enseñanza tan poco concurridos, una cantidad consider<n e.

Ayuntamiento de Madrid



432 EL SIGLO MÉDICO.

Com petencia con el Wr. Grarrido, Dice £ i 
Cofmponrfencia í/c íspoña del domingo 25: ,

«Se ha soltcilado autorización por nuestro amigo, el señor 
Hodriauez Sancho, para publicar un periódico Ululado to  
Kemnselina, que será órgano do la consuUa medica que diri ■ 
cen los Sres. Polo (D. Angel) y Moreira y Espinosa, en la calle 
del Olivo, mm. 27, y de la que forma parle, como secrola- 
rio, el Sr. Sancho, poseedor del cspccítico que lleva el nom­
bre del periódico.»

¿Se sabe quién gobierna? ¿Habrá quien nos diga para que
sirven las leyes en esle país?

Tribunal de oposiciones. Han sido nombrados 
nara formar parle del tribunal para ios ejercicios de oposi­
ción á lacáledra de Fisiología de U Facultad de Barcelona, los 
señores siguientes: D. Juan Magaz, presidente, y vocales don 
Juan Rull, D. Francisco Navarro y Rodrigo y D. Alejandro 
San Martin, catedráticos de la Facultad de Barcelona, va­
lencia Y Sevilla respectivamente; 0. Victoriano Usera, don 
Miguel Colmeiro y D. Francisco Mendez Alvaro, académicos 
•dê la de Medicina.-También se ha dispuesto que so provea 
por oposición la clínica de Obstetricia de la Facultad de Ya - 
lládolid.

E i retrato de Vesallo. El Dr. Turner ha descu­
bierto en el Louvre el retrato de A. Vesalio, pintado por Juan 
de Calcar. Esle retrato representa un jóven de unos 26 anos, 
apoyado sobre una columna. En una de las sortijas que 
en la mano izquierda, se lee la siguiente iuscnpcion: «A . V. i>., 
Andreas Vesalius Bruxellensis.s

P eso del cerebro. Es opinión general entre los 
que se ocupan de esta materia, que el peso del cerebro varia 
para cada raza, y que este peso, absoluto ó relativo, se ha la 
en relación directa con la mayor ó menor actividad de las 
facultades intelectuales.

Las minuciosas investigaciones deBernard Davis permiten 
determinar, dice elDr Reich, de una manera precisa, el peso 
de los órganos cerebrales en un mismo pueblo para los indi­
viduos de uno y otro sexo. Asi, por ejemplo, el peso medio 
del cerebro es de

Ea el hombre. En la mujer.

t,42o gramos. 
1.338 —
t.367 —
\ 477 —
4.350 —

1.222 gramos. 
1.264 —
1.246 —
1.138 —
1 264 -

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

—La de médico cirujano y farmacéutico de Morella; dota­
ción 1.000 y 200 pesetas respectivamente. Las solicitudes 
basta el 17 del actual.

ANUNCIOS LITERARIOS.

E L E M E N T O S
DE

P A T O L O G IA  Q U IR Ú R G IC A ,

En Inglaterra.
En Francia...
E n  Italia.......
Eu Alemaniri..
En el Japón..

Vése, pues, que mientras en Francia, por ejemplo, la dife­
rencia de iieso del cerebro en los dos sexos, apenas es de al­
gunos gramos (94), en Alemania se eleva á 339, de cuya pre­
misa no fallará sin duda escritores que saquen consecuen­
cias más ó ménos lógicas y bien fundadas.

Baños de Panticosa. Ha salido para aquel esta- 
bleciiuienlo el conocido Dr. López, médico consultor del 
mism‘\ y continuará recibiendo, como en anos anleriore?, a 
los enfermos que gusten consultarle en su gabinete, casa de 
Embajadores, principal, núm. 28.

Los facultativos que piensen solicitar la vacante de médi­
co-cirujano Ulular de Laroles (Granada), sepan que no ha
renunciado como supone la comunicacioc y que tiene dicho 
profesor contratado lodo el vecindario.

VACANTES

La de médico-cirujano de Soto de Barco (Oviedo); delación 
1.500 pesetas. Las solicitudes hasta el 23 del actual.

__La de médico-cirujanodeValverde del Fresno (Cáceres);
dotación 875 pesetas. Las solicitudes hasta el 10 del actual. 

__Las dos de médicos-municipales de Peñas de San Pedro
ÍAlicante); dotación, una con 950 y la otra con 700 pesetas. 
,as solicitudes hasta el 8 del actual.

— La de médico-cirujano de Haro; dotación 1.750 pesetas. 
Las solicitudes hasta el 28 del actual.

70B

A .  N K L A T O N .
SEGUNDA EDICION-

Versión española, de RAMON SERRET COMIN, Sedactor de 
E l Siglo  Médico , y  MANUEL M. CARRERAS SANCHIS, 
'Redactor de EL Genio M ldicü -Q ü irübgico .

j Esta obra de tanto iatorés para profesores y alamnos, 
; coi'St.ará de seis á siete tomos de regalares dimension's. y 
' ea coste no esoederá del de la primeraadicienhiveinte oños 

publicada.
Si reparte por cuadernos do 89 páginas, de tamaBo 

8.° francés, bnea paptl y ermerada impresión, al precio de 
cuatro reales caaderno en toda España y seis reales 
fneitea en Ultramar.

Puntos do suB cricion.
Los profesores de Madrid B6 dirijirán por thoia á don 

Ramón S'*rret, Jardines, 20, segando, y los de provincias á 
D. Manuel M. Carreras, Cervantes, 24, Madrid.

5a ha repartido el cuarto cuaderno y está en prensa el quinto.

MUSEO ANATOMICO
DE

D. C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A ,

In sp ecto r  m ó d ico  d e  H on ldad  m ilita r .

1.® sección. Anatomía descriptiva y topcgráfica.— La
forman 14 figuras de relieve en cartón-piedra, copiadas 
cuidadosamente del natnral, y  que representan hasta los más 
pequeños detalles de los órganos.

2.® sección. Obstetricia.—La canetituyen 20 figuras,
también de relieve, que representan la anatomía del aparato 
generador de la mujer; el útero grávido de nueve meses; las 
presentecioies y posiciones principales del feto; la marcha 
del parto n&tnral; versiones; la cstraccion manual de la pla­
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras se han colo­
cado las primeras en siete y las segandas en diez cuadres 
de madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecciones es el siguiente:

Sección do anatomía descriptiva y topográfica.. .  600
Sección de partos.......................................................
Ambas reunidas........................................................  l.COO

rs.

El embalaje y porte sen de cuenta del sasciitor.
Los pedidos so harán directamento al autor, plaza del 

Progreso, núm. 6, Madrid, y no ee servirá ningnno s’n tu 
previo abono; pero se darán faciliiadet parala adqnieicion
délas figuras -xj-

También se saeciibe en la adm mstracion de este periódico.

MADRID: 1876.—Jmp. de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 34, principal.

u
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Esi^añola de P a b lo  F e r n a n d e z  Izp u m a ^

H edlcscIO D  m a rin a .
Lasinfíniias curaciones obtenidas con 

estos medicamenloB de plañías mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo avisamos á los pocos ^ue desconoz­
can las virtudes de los célebres especí­
ficos marinos de Tarto Monzon.

La tisis, tas escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan portentosamente con el jdrabe 
depurativo de plantas merinas, frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pildoras mairicales, caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y purifteador de 
la sangre es la esencia salulifera de plan­
tas marinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los antinerviosos es el 
antxnervioso marino vegetal, fraseo 10 rs.

El sin rival para los dolores es el an­
tireumático marino, frasco 10 rs.

El purgante más suave las píldorjs 
marino purgantes, caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la Yarlina, caja 
4 rs , desafia á todos los vermifugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el Gatactó/oro marino, caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el euló/ilo marino, 
caja 12 ra. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo­
rales, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la pomuda marina uní 
versal, bote de 8,14 y 20 rs

Para resolver los infartos crónicos en
Íoeo tiempo la pomada resolutiva, bote 

6 rs.
Para las grietas de cualquier clase y 

condición la pomada marina contra grie­
tas, caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el No 
más canas de Yarte, frasco 2d rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las pildoras ofrodie 
siaco marinas, caja 30 rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernán 
dez Izquierdo, calle de Ponlejos, núme 
ro 6, botica, Madrid, y Ruda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
enlasprincipales boticas de provincias.

M cdicaiuentoti d o l D r. M alvldo .
Pciüos cefálicos, á manera de rapé, 

contra la jaqueca y dolor de cabeza; 
caja 5 rs.

Polvos gaslrífugis contra todas las 
afecciones del estómago; caja con 40 
tomas 10 rs.

Píldoras contra el histerismo, muy efi 
caces; caja 12 rs.

Flor de Exiramoneo violado, contra e 
asma, ahoguío, sofocación, etc.; caja 
con 25 flores 12 rs.

Cigorríilo* aníiasmáltcos, contra los 
accesos de asma, ahoguío, sofocación y 
opresión, ronquera , ele.; cajetilla con 
25 á 3 rs.

Panacea anticrónica para mal venéreo 
j  humores; 20 rs.

Jarabe contra la tisis, muy útil; i'rasco 
2J rt.

Patiülas pectorales contra la tos y ca> 
tarros; caja 5 rs.

Mtlefolio alcalino contra U enfermedad 
de la piedra; caja iü rs.

Polvos de Almezto contra la hidrofo­
bia; caja 12 rs.

Polvos áentrificos de sínfito marino; 
caja 4 rs.

Pebetes higiénicos para sahurasno; ca ­
ja 4 rs. , .

Jlo6 de Senecio contra las convulsiones; 
frasco 20 rs.

Todos estos medicamentos acrediti- 
dos los vende el autor en Puerto Real 
(Cádiz), y en Madrid Fernandez Izquier- 
do. calie de Ponlejos, núm. 6, botica.

BOTICA DE ESCOLAR.

P íld o r a s  In g lesa s .
Especiales contra las blenorragias 

y leucorreas. Caja, 18 rs.
p íld o r a s  d e  lia r ra .

Especiales contra el herpelismo y 
vicio herpético en sus varias mani­
festaciones, tanto internas como es­
ternas. Caja, 16 rs.

£ n olftd e  t6 u leo  estom aca l. 
Vino de gran utilidad para los 

convalecientes y recomendado en los 
estados dispépsicos y demás afec­
ciones del estómago. Botella, 20 rs 

Unicamente se venden estos me­
dicamentos en la Farmacia de Es­
colar, plaza del A ngel, núm. 3, Ma­
drid.

D ia r re a .— D isen teria .
La diarrea sintomática de las infla­

maciones intestinales, así como las pro­
ducidas por un esceso de secreción bi- 
iar, y las determinadas por la inges­
tión de alimentos y bebidas de mala 
calidad, que producen una acción irri­
tante en el tubo digestivo, con espe­
cialidad en el grueso, se curan mfall- 
)lemenle en uno ó dos dias con las p il­
doras de Arándano compuestas. Las 
disenterías, consecuencia de las esta­
ciones cálidas y ocasionadas por otras 
varias causas, se curan en muy pocos 
dias con el uso metódico de nuestras 
píldoras. Numerosas observaciones, re­
cogidas concienzudamente por inteli­
gentes médicos de enfermos que ha­
bían estado sometidos á los tratamien­
tos más enérgicos, sin obtener resulta­
dos favorables, han hallado una pronta 
y radical curación con tas pildoras de 
Arándano. Caja, t4 rs .--S e  remiten 
certificadas con 3 rs. mas. Ruda, 14, 
botica, y Pontejos, 6. Exito seguro.

T acu n a  v e rd a d e ra . - 
«Linfa vacuna,» do origen ó de pro­

cedencia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el me­
dico especialista de la vacuna br. tía- 
laguer, en su instituto de vacunación, 
Madrid, calle de Atocha, núm..98, cuar­
to principal. Tubos á 30 rs , que se re; 
miten certificados por o3, y cristales a 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos á ü . Pablo Fernandez Iz- 
quier.io , Madrid , Pontejos. 6, botica.

c a f é  n e r v in o  m e d i c i n a l .

S E C R E T O  Á R A B E

(f’ 1 EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las para- 
lisis, los vahídos, la debilidad muscular o 

nerviosa, general ó local, las malas digestiones, los acedías, in^

co neurosténico, altamente higiénico, salutífero p , , j  ■ njgej 
evita su uso diario, y verdadera Panacea para las enlermedades de la nmez^

Infinitas certificaciones de trítam iento ’
tan curaciones con el Café nervino rebeldes á todo las nrinci-

Rft vpnde á 12 V 20 rs caia, para veinticuatro tazas, en todas las pnnci

hq^ierf^P onteios, 6 .-E n  los depósitos de Madr.d 3 provincias se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
Espoz y M ina, 18, Madrid, P r , M orales._______ _

PANACEA ANTI-SIFILlTICA,
ANTI-VENÍREA T ANTI-HERPÉTICA

DEI. ESPECIALISTA EN SIFILIS 0R. MORALES.
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, 

herpeTen todas sus^ormas /p eríod os , bieu sea reciente ó crónico el padeci- 
dan V remiten uratis prospectos a quien los pida. _  _

“  S e  v e S e  ^30^s. ¿ote llí en las píincipale^. boticas de toda España , in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, o.

DEPÓSITO GENERAL:
Ezpoz y m ina, 18, Bladrid, » r .  moral©».

Se admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 rs.

H adrld, «alie d© P ontejo», n ú m . « .
Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.
JARABE DE BREA SOLUBLE

DE LEI3IE.

Pieparado con brea pui a de Norue­
ga, paiifisada de materias inertes, solo 
contieno principios fortificantes y bal­
sámicos; gnsto agradable. Soberano en 
los desarreglos do fuaciones digesti­
vas, catarros crónicos, afecciones del 
pecho, irritaciones de laringe y espu­
tos de sangre. Sus efectos í:On incom­
parables para los catarros de la vejiga 
y afecciones de las vías urinarias — 
Precio, 12 re. frasco.

TUBOS ANTIASMÁTICOS
DE L BOUDINON.

¿ItaiTieute s preciados quince años há 
por los princtrales médicos y  la gene- 
rsiidad de enfermos. Empléanse en las 
afecciones de loa bronquios, accesos de 
asma y sofocación, que alivian pronto. 
Tal es BU eficacia, que su empleo me­
tódico y juicioso produce muchas cu- 
racio¡:es. Aventajan á tttfS prepara­
ciones similares, porque pueden fu ­
marse á todas horas sin causar vahídos 
ni náuseas.— Precio, 14 ra.

París, farmacia Leidié, Arnou't, sucesor, 22, rué Tubirgo.— Madrid, por 
mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sre?. M. Miqnel, Oca- 
fia, Escolar y Ortega.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS, CONVULSIVAS Y NERVIOSAS,
TRATABAS CON EXITO

CON L O S J A R A B E S  DE P E K N E S ET P E L IS S E ,
farmacéuticos químicos, en París, rué de Luiren, 2.

1. ® Jarabe de bromuro de a^rmium, verd idaramente efic-iz en l;>s casos si- 
guii nte?: asma sofocante, congeft'on cerebr.J, dolirie, h- miplezia, meningi­
tis róui -8, pa - dliíjis, vér i'O  y >̂ ómit03 p '0 1 uoidi:s po* t-1 mur-no. í’recio.28 '8.

2. ® Jarabe de b'omitro de sodium, preconizado contra los aíaqu-is de ner­
vios, convulsiones, coquB'ucho, edam p-ia, hittéiico, insomnio, j^quc-ca 
naasea->, iieuraljiia'í. neuiosls y espasmos.—Ir'recio, 2d is.

JSoTA. De-> onfiar de la» falsific«cIones, y exigir eu lüsrótubis de ksfras­
cos (» dob e fii-'i a y  1» ma ca de fabrica, oepi'bitad* seguu ia ley, y tepri,.- 
•l ic da e > la noticia que acoiuiiafta el producto.

En M^d,id: por luayir, Agencio fr.mco oHpatiola Sordo, 31; por menoT
t-8 il  reuu Miqnel Escola , Ort-^^ay 8. Ocafla. Eu p'üviüCÍJS. loa uepotl-

tH.rioB de Agoncia frf>n o envafiola — B restoua, or^s. Burretl hcimuu s.

D E I T S C t O lDE LOS J A R A B E
*'

I I K O S  D E L A B A R R E
I V O  H A Y

M  COMULSIOKES!!! 
HI ATAQUES!!!

RI DOLORES!!!

I,]:.E V A  T R E IN T A  AÑOS
deÉXITO CONSTANTE
su

INFALIBILIDAD es SEGURA

PARA EVITAR LAS FALSI­
FICACIONES, EXIJASE LA FIR­
MA ADJUNTA DEL DOCtOr 
DELABARRE.

PARIS, Depósito central, 4, rué Montmartre, PARIS.

Depósitos en Madrid: Sres. Moreno Miqnel, Borrell hermanos, T o fé , Si­
món, Ulzu rnn, Ercolar, Sánchez Ocafia y Ortega.

OJOS POMADAHANTI-OFÍÁLMICA DE LA VIUDA FARRIER.

K1 Popel Rigollot para Firmpismop. es ol 
único adoptado en los hospitales civíle.s de 
Pai'is por SS. líH. los Tninistros de la Guerra
y  de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio do los hospitales marítimós 
y militares do S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único 
autorizada- 
dad.

Bí'S
-  ea

í¡
V

O eo
O ,«  0-5 Ñ-«
<n

O

Ftemediü soberano contra las enfermedades de los ojos y de los párpados, 
conocido hace ya más de uu sig'o y autorizado por decreto.

Desconfiar de las falsificaciones, que cunden en especial $n España.
Exigir el bote de barro vidriado blanco con las iniciales V. F,, la cubierta do 

papel blanco en que bay la firma
la atadura de cinta roja, mantenida con un sello en 
lacre encarnado con la letra T.

Para la venta al por mayor, dirigirse al propieta- 
rio M. Theulier ainé, en Tkmers, Francia (Dordogne); _  
en España á la Agencia franco-española. Sordo, 31, en Madrid; por menor, bo- 
fiores M. Miqnel, S. Ocafia, Escolar y Ortega.
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úumpt'cndulas en el nuevo coilex se em­

plean hace mas de 40 años por casi todos los 
médicos y con el mejor éxito para curar la
clorosis (colores pálidos).

He aquí la opinión de los mos distingui­
dos médicos que las han experimentado.

a Desde 35 años que ejerzo la medicina, he 
a reconocido en las pildoras de Blaud ventajas 
«incontestables sobre todos los demas ferru- 
« ginosos, y las reconozco como el mejor anti- 
« clorótico. D*- DOUBLE, ex-presidente 
CE de la Academia de Medicina. »

De todas las preparaciones ferrugino-
1 sas que nos han dado los mejores resui- 
<t todos para el tratamiento de las afecciones 
I cloróticas, las pildoras de Blaud nos pare- 
I cen deber ocupar el prjmer lugar.» — 
Diclionnavre universel de Médecine, t. 
u, page 99.

cc Es una de las mas sencillas de lasme- 
ff Jores y mas económicas preparaciones fer- 
« i-iiginosas »

BOUGHARDAT, ex-presidenie de 
¡a Academia de Medicina.

Como prueba de aulentici- 
dad cada pildora lleva gra- 
bado asi el nombre del inven­
tor.— Precio 24 yl4 r* caja.
o  YAPans,9,ruePayenne. 
— Eu Madrid por Mayor

« J - A l X o

I Agencia franco española,
Sordo, 31.
Por menor, Sres. Boiroll hermanos, 

Escolar, Mique], S . Ocafia y Ortega,

Borrell, 1 
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NO MAS FUEGO
50 años de buen éxito.

El linimento BOYER MIGUEL, de Aix (Prncncej, 
reemplaza el fu eyn  sin dejar la menor liuella, 
sin interrumpir ci trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Gura siempre las cojVr«# recientes y 
antiguas, los catftthutrn, mniatfttt'as, ttlcun- 

■v._ ces, tnotettm, *lcftitufad de piernti», etc. 
.1,.-^  París. DCRVAULT, 7, rué (le Jouy. Iladrid, por mayor, 

Agencia írancc-espaüüla. Sordo 31; pjr menor, á 22 re, 
Borrell, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega Bu prcvíacias, Ita depositarios de 
la Agencia.

ALQUITRAN BARBERON
A L Q U IT R A N  S IN  N O M B R E  

A L Q U IT R A N  CON N O M B R E  D E L  C O M P R A D O R
Unico conteniendo todos los principios balsámicos y aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impide la corrupción del agua; constituye una bebida 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas. 

i3ó8is : Úna cucharadita en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ULOÜITRAN AROmiCO RECONSTITUYENTE
Extracto no alcalino, balsám ico con  Cloridrofosfato de cal, prepa­
rado por BARBERON, Farmacéutico de la Escuela superior de París, 
Miembro de la Sociedad de emulación (ie ciencias médicas y farmacéuticas.

Tuberculosa, Anem ias, D ispepsias, E scorbuto, Catarro pulm o- 
nar. Enferm edades de las m ujeres y  de los xúflos, de los nuesoa 
y  de las v ias  urinarias.

Los servicios (rué diariamente prestan los fosfatos de cal, nos han decidido 
A dotar la terapéutica de un meaicamento siempre puro, exactamente do- 
sado é instantáneamente absorbido. El vehiculo que hemos escogido, es 
por si mismo un agente conservador que reúne á las propiedades de nuestro 
cloridrofosfato de cal las no menos relevantes del Alquitrán de Noruega.

Dósiŝ ‘ Adultos; 4 á 6 cucharadas poi^dia añadidas k la hedida ordinaria.
Niños; 4 á 6 cucharaditas en agua azucarada ó infusión de tilo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
•  FEBRIFLCiO, TOXICO, A X T IS É P T IC O , CIC ATR IZA N TE  «

USO INTERNO ; El Alquitrán con quina previene y cura las calenturas 
mas rebeldes, abre el apeti Lo, disipa los dolores de cabeza, las enfermedades 
de languidez, las diarreas, la aneima y la cloro-anemia. En una palabra, es 
el reconstituyente de la salud quebrantada y para las personas de consti­
tución endeble,nerviosas ó raquiticas.el reparador mas poderoso. R eem ­
plaza los m ejores vinos de quina y  reúne, Á las propiedades
soberanas de la QUINA DEL PERU, las no m enos reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA.

USO EXTERNO : Constituye para el tocador, una escelente agua para 
inyecciones; sus propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indis­
pensable para la curación de llagas de mala catadura, mordeduras, corta- 
flttras, empeines húmedos, sarna, lepra, úlceras, enfemedades del cuero ca­
belludo, comezones, granos, infamaciones, etc., etc.

U s o  irx te rn o  : DOS á cuatro cucharadas grandes por un 
t íA c t g  Utro de agua tomada por la mañana en ayunas, ó en las 

< comidas, con la bebida ordinaria.
U s o  e x t e r n o  : Mitad Alquitrán y  mitad agua.

Exigir que asi este producto como 
los demas, lleven la firma

A n e m i a . ,  C l o r o s i s ;  E m p o b r e o i m i o n t o  a e  l a  S a n g r e .

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON
Con cloridrofosfato de hierro. — Combinación idéntica á. la del

hierro en la sangre.
Xa reconstitución de la sangre, hasta sin el concurso del estómago, tal es el 

pr^lema hoy dia resuelto con el descubrimiento del cloridrofosfato ae hierro.
Este nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos boy £Ü 

cuerno médico, tiene un gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven- 
la^  los ferruginosos; se absorbe completamente y se conserva al infinito.

Exactamente dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas horas. 
e>in embargo, es preferible tomarlo en dósis de una copita después de la comida. 
ASI activa la digesliom siendo á la vez tónico y reconstituyente. No cansa 
el estomago ni restriñe el vientre.

f  A.RBERON y ChíUillon-sur-Loire (Loiret), Francia.—Para
/fspang y Colonias, Agencia Franco'Esyañola, 31, caUe del Sordo, Madrid.

de SARRAZIN  MICHELjde A IX  enI*rov€íiic« (Franció).
segura y pronta de los reum atism os agudos y oró­

n o s ,  como también de lagota, lum bago, ciática, etc., etc.—Precio: 
4 4  r*. En general basta un frasco.

D̂ táriío «B P®rls, Ca»a»d8MM.D0RVAULTetG*,PHlLIPPBLBFEBVRE et C*. 
«  noajor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31 ;po í menor
M. Miquel, 8. Ocafla, Ortega y Eeoolar.
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A V IS O  IM P O R T A N T E .
A lo« señores médicos, al clero, os 

dontistas, los macstios y otiee períonas 
que desearon obtener el diploma de doc­
tor é de licPDciado do una univertidad 
'Xttaíijíru. — Dirigirse con carta certifi­
cada a M E D ICU S, 1 3 ,  P laza d e l 
R e y , J ersey  (In g la terra ).

A gna do HlElili9A tío los carm elitas.

BOYER, único sucesor, PARIS.
RUE TARANTE, 1 4 .

Contra la apoplegía, parálisis, mareo, 
ñatos, düsmaj os. cólt^ras, jaquecas, in- 
dígettiones, ttc. Véase el prospecto.

lín Madrid, por mayor, Ágaticia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, á 7 
rea'es frasco, sus depositarios de Madrid 
y provincias.

PRIMERA MED-ALLA DE ORO
EM L\ EiPosiciM Ihtbrn.ício.nai, Pahis, 1675. 

Alcaluides, venenos y todos los medicamentos dolados
BtJO LA 

POtIMA DB Granulos y Grajeas FREPARACOI
POR

GñRNIER-LAÜIOUREüX Y C’
Mas de 15 años de existencia han jnstifi- 

eado la superioridad de nuestros productos.
B*íVjtVn«c«tro»eKo.—VIÉ-GARKIKR, 

farmacéutico, 213, rué Saint-IIonoré, París.
La Agencia franco-española, 31, calle daí 

Sordo en Madrid, ñA grátis la noticia ex­
plicativa de la composición y empleo d« 
estos productos. Enprovincia, los deposita­
rios do dicha Agencia.

VINO Y J IR iBE lOCOFOSFftTAOOS DE

aUlNA FERRUGINOSA
da V lÉ -G A n N IE R  _______

Ayuntamiento de Madrid



GRAGEAS
DE

Slcdalln de oro de lo  Sociedad de 
Farm acia  de Parla. — Segiin los mas ilustres 
médicos,las GRAGEAS DSERGOTINA se emplean 
con el mayor éxito para facililar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaziones 
del úlerus, las melhorragias, la epistaxis, las 

, ^M iijm iiiii—|Hlll■llll■ll■ ' disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
solución de ErgoUna al décimo (ErgoVina 10 gramos. Agua dislilada 100 gramos) es «no do los 

I poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

ERG0TIN& BONJEÜN

GRAGEAS
DEG E L I S t C O N T É

I que se hace uso de los ferruginosos.

Aprobadaii por la  Academ ia de m edí 
c in a d e P u rls , la cual, dos veces, a 20 atos de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tralamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

JARABE
DEL A B E L O N Y E

1 nar. Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico A lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfcrmedadesorganicasó no 
orgánicas del corazón, las hydropesias y la 
mayor parle de las afecciones dei pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Calarro pulmo-

D eposilo generftl do cutos m eaicnm ento* t FARM ACIA CABECRUrFl!, ca lle  
d o  Abouliip, « 9 ,  en  Parí*, y en las principales farmacias de todas las cuidades. <■

PARA QUITAR LA MÁSCARA Á LOSr A t x A  y U l l A n  Ij í I  lU iliO U H iin .  n

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNE
HEBOS AfÍADlDO Á LA COBIERTA QDE HA LAYADO HASTA U  TECHA

Ademas de nuestra marca 1» 
de fabrica, qne va es conocida: inventor.

2o La étiqneta estam­
pada en i  colores cuyo 
fac-simile, impreso en 
negro, es adjunto. Psor ÉTltercontrofâ oiu«c imitatlona ísiger cett» étlqaett* SB qivitre Wintr'

L o s J a ls l f i^ d o r e r n j ) e n d e n  p ro d u c to s  
e s te r io r  d e l H ie rro  Q u e v e n n e  y  q u e  so n  en  r e a lid a d  im p u ro s , 
in e fica ce s  y  p e rn ic io so s  p a ra  la  sa lu d . , „  .•— bado por la Academiade Medtcinn

nilamcnto superior á Ifldiis iasdeinásprepa- 
raciones ferruginosas.»BflüGUiRIHl, cateibátlc# 
ie la Facultad de Medicina deParis. AnuanodslSeí.

Para curar la Anenitn,cl F.mpobre- 
c im icn lo  do la  «.m grc.los * «> ore» 
pálido» y los F lu jo»  b lancoscl HIERRO 
QDEYS'iMiejíhmo, elunicoquehasido apro-

Depoáto feneral en casad# EM ILIO  6ENEV01X
ru« a e »  B e a u x - A r t t ,  P a r l é

T EN LiS PBJNCIPAtES BOTICAS.

(E  ftasco de hierro con la medida especial. |H  f”*
\ —  SOfl grageas...............  » » .( — 100 -  .............. 8 tA

CASA IVIONTREUIL HERMANOS y C“
FM"r>Mcéulico condecorado de los Hospitales de París

I T á b r i c a  en G l i c l n . y - l a . C 3 - a . x - e r L n e - l e a 5 - ^ a . r i s .
JARABE DE RABANO lODADO preparado enfrio. Es el mejor antiescorbútico y depu-
FoSATCnJEĤ IESSOLUBLE. Solución graduadadepirofoslato de Werroy sosa. Precio, IOp .
Fi ir IR DE PEPSINA DE LEY contraías dispepsias y las digestiones laboriosas. Precio, 16 r*. 
JARABE?vSEDaTlV0 CON BROMURO DE POTASIO, contra las afecciones nerviosas.

En París, 3 fr. 50 c*. .  , ^
Fii iin d r id . por mavor. Agencia Franoo-Espaiiola. Sordo. 31.
'  P or menor, Srcs. M . Miguel, S. Ocaña, O r t e g a ^ ^ s c o ^ r _ ^ ^ _ _ ^ ^

PASTA PECTORAL FONTAINE
islalible contraía los, asma, calarro, bronquitis y pnenmonia; la caja 8 rs.

POMADA FONTAINECONTRA LAS ENFERMEBADES DE LA PIEL.
E l b o te  10 rs.

Reputada sobttana por loa más célebre* médico* de Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r i l l a  a l c a l i n a . FONTAINE
Depurativo refríscante superior átoda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangre: el frasco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla yodurada: el frasco, 24 rs.
Bal veietal, purgante refrescante: la caja, 6 T8. „  vr?
Véndese en todas las farmacias.—Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mi- 

nnel BoiTell hermanos, Sánchez Ooafia, Somolinos y Ortega. La Agencia 
franco-espafiola, 31, calle del Sordo, sirve loa pedidos; eu provincias, sus
depositarlos.

DE LAS
BEBÍbAS GASEOSAS

Guia práctica,
T r a d u c id a  a l  E sp a ñ o l.

Los industriales que se dedican á la 
útil fabricación de Aguas de Seitz y  de 
bebidas gaseosas en general, y  los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán 
y  leer con  atención la 
por J. Hermann-Lachapelle. Verdadero 
Manual de instrucción practica, ijus- 
irada con  80 láminas, es el

N ó m .

I
jie  uei —

cada ejemplar la estampilla de J. ü er-j 
mann-Lacho

? E P
¡ctiui-j-<iXA;uapelle. . _
Dirigirse á todas las librerías y  enl 

especial : M a d rid , Sres Meriy. Berra y 
Sivilla, 11 calle de S» M iguel; B a rce lo n a , 
S«* Merl V, Berra y Sivilla, 8, calle deMendi- 
zabal; P a r ís , M-J.Hermann-Lachapelle, 
autor editor, 144, faub® Poissonniere,en- 
viándoles 24 r’ en sdlosó libranza de correos.

L A  S O L U C IO IN  O O E T
dhuelvalos elementes rrórbidoa délos 
pulmonea y cicatriza las heridas pulmo­
narias. May apriciada per la unaninu- 
dad del cuerpo médico, la han adoptado 
en los hospitales civiles y militares un 
número coneidtrabie de médicos.

Este
; l a y l
J S a l e . 

ú m e ro  
Tient 

■alivas 
ida pret 
î hosas

BegifllarmeDte presenta eBtreia clien- 
te’ a médica, produce de dia en dia nne-
vas consideraciones. (Véanse las obser­
vaciones en el Journal de medecine etchi- 
rurgie practique , Le Harseille Médical, 
Archives generales de medecine.')

Cora, no solo las enfermedades de las 
v ’as respiratorias, sino también las de 
los huesos, las qutbradnras, denticiones 
penosas, raquitismo, escrófulas, etc.

Depósito general: Ph. Eberlin, boule* 
vard de laMadeUine, 1, Marseille (Fran­
cia),— Madrid, por mayor, Agencia fran- 
co-espaflo’ a, Sordo, 31; por menor, á 16 
reales. Sres. Borrell hermanos, Moreno 
Miqnel, Sánchez OcaSa, Escolar, Ortega, 
JuBt, y en las principales farmacias de 
E-paña. ____________ ______________
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